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Al valioso legado espiritual que recibí 
de mis queridos abuelos ... 

A la paciente y amorosa espera 
de mí mis padres ... 

A la solidaridad de aquel 
con quien camino en fa vida ... 

A mis hijos que son mi corazón ... 

A la pequeña niña que peleó por su vida ... 

Al incomparable apoyo profesional 
de Ana María ... 

Debo esta pequef!a investigación. 
Gracias. 



Mi amor por Lou me polarizó hacia fuerzas cósmicas invisibles 

yo la periferia, me convertí en el "centro", 

mi caos se transformó en una danzarina estrella. 

Ahora estoy ciespolarizacio, ímpersonalizacio, anulado 

¿y muerto? ¿Muerte? ¡No, resureccíón! ¡Soy Dionisia! 

Vivamos de modo que deseemos vivir eternamente; 

éste es mi credo, ayer, hoy~ mañana 

y los días anteriores que sigan a mañana. 
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lilíTRODUCClÓN 

"Nietzsche Ílrmó su último telegrama: 
"Dionisio crucificado" 

Tai vez yo sea ia iviadona 
Que sube al Calvario Danzando 

¡Oh Dronisio, antorcha Flameante! 
Humina mi camino hacia las llamas.~ 

lsadora Duncan 

El planteamiento central de mi trabajo es analizar les elementos teóricos 

nietzscheanos de E! origen de la tragedia presentes en el texto autobiográfico de 

isadora Duncan Mi vida, gracias a los cuales propuso una forma de hacer danza que 

revolucionó el concepto de la misma. 

Mi inquietud nace de la pregunta por los motivos de la ausencia de la danza en ei 

discurso filosófico, si bien no puede hablarse de una filosofía de la danza, por lo 

menos en e! terreno de !a estética abordar ia danza como una parte del arte, sin 

embargo me parece que el tratamiento ha sido esporádico y no muy constante, 

aunque si ha habido algunos estudios, como los de Garaudy o Dala!, y otros que han 

hablado de cuerpo y espacios escénicos pertenecientes mas al campo penad ístico, 

que a !a tradición filosófica que ha dejado a un lado el tema. Considerando que la 

estética ha intentado fundamentar la teoría del arte, se entiende que !a danza no haya 

estado en e! centro de una discusión metafísica u onto!óglca que busca lo genera! no 

la fundamentación de una so!a región de la experiencia. 

Sin embargo, si pensamos en la danza flamenca cuyas raíces hablan del dolor del 

pueblo gitano que baila y canta su historia de persecución y segregación, la danza 

adquiere un significado distinto, pues posee: fuerza, entrega espontánea y libre, 
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sensualidad y altanería, llanto, euforia y alegría, e!egancia y desplante, movimiento y 

quietud que permite respirar Ja emoción y el sentimiento de! gitano. Un pueblo que a 

pesa1 del llanto baila su vida y canta su historia en su reco¡Tidv poi fa tierra. La 

grandiosidad de esta raza que mantíene su !dentídad en e! arte me Hamó a trabajar un 

estudio sobre las cualidades esenciales de la danza y su importancia para la vida. 

Por tratarse de un estudio estético debía ser elevado a un grado mas abstracto que 

universaiizara o generalizara los conceptos, razón por la cual no enfoqué el estudio ar 

flamenco. Por el contrario, había que hablar de danza de manera universal, pero sin 

perder de vista la enseñanza del arte que deja un pueblo errante. En este contexto, el 

pensamiento de Federico Nietzsche hablaba un lenguaje estético que por primera vez 

podía entender las fibras de la danza (especialmente la flamenca por todo lo que ya 

expliqué). 

El iibro de Duncan, que desde ei título resultó aun mas signiftcativo, Mi vjda, no es 

un texto sobre la danza, es la autobiografía de una bailarina que, al igual que lo 

hacían los gitanos, vive en su arte; pero además, el texto es una lectura de Nietzsche, 

lo que representó una inusitada y feliz coincidencia para mi, que desde la filosofía 

quiero reflexionar la danza, en tanto que Duncan, como bailarina, se acerca a \a 

filosofía bajo una perspectiva semejante y con un mismo maestro: Nietzsche. 

La vida vista a través del arte, manifestar !o vivo (no estático) en !a obra, 

construirse uno mismo a través de !a danza y de su reflexión en especial, cubierta con 

el manto de Apelo y Dionisos no es mas que un arte de vivir, perspectiva bajo la cual 

Nietzsche parece pensar la filosofía: estetizar la existencia, al menos en una lectura 

contemporánea. Arte de vivir es entendido hoy en día como un esteticismo, y los 

gitanos poseían !a sabiduría de! arte de vivir, de hecho se les puede identifica: por sus 



danzas y cantos (cante jondo ). Abandoné a los gitanos y el flamenco presentes en mi 

intención inicial, pero no me alejo de! sentrdo de sus danzas, que recupero a través de 

Nietzsche e isaaora Duncan. 

La fi!osofía de Nietzsche es fuerza y movimiento que rompe con !a certeza 

aplastante del pensamiento monoteísta de! cristianismo que an!quila al individuo; a 

cambio, nos enseña a vivir en sentido afirmativo la vida dionisiaca, a jugar con el 

momento aurora! de !a existencia. El pensamiento de! joven Nietzsche invita a hacer 

de la vida un arte, y curarnos de la enfermedad del hombre decadente recuperando 

la fuerza de vida, jugando con la existencia. Es necesario crear una ilusión para curar 

el dolor y transformar /a vida en arte, porque /a vida quiere la í/usión. 

El pensamiento de Nietzsche glorifica la existencia y afirma /a vida gracias al arle 

que es ilusión; por ello Duncan lo retoma para poderse explicar a sí misma lo que no 

tenía fcrma n! palabras en su tiempo: uria danze que rompe con los paradigmas 

existentes conjugada a una forma de vivir cuyo sentido está en el arte. 

Pero, ¿Cuál es el sentido del filosofar, del refiexionar? ¿A quién se dirige? los 

grandes temas filosóficos debe ir mas allá de la filosofía y trascender a la eslera de lo 

cotidiano, de otro modo, ¿para qué o para quién se hace la filosofía? Para los 

hombres, debe enseñar a vivir --diría Nietzsche--, ciertamente no como una receta, 

mas bien un arte que libera. 

La manera en que lsadora Duncan entiende a Nietzsche, desde su peculiar 

interpretación del sentido apolineo y dionisiaco, ie permitió construir un sentido trágico 

que intentó impr.-im!r a ía danza. Su visión sobre Nietzsche está influenciada por su 



vida personal y el entorno histórico que le permitió encontrar el fundamento a su 

propuesta dancíst!ca, es por ello que lo mira como el creador en espfr1;tu de la danza. 

Desde esta perspectiva se abre ia discusión sobre !a posibilidad que le da la 

Estética 2 lsadora Duncan de atravesar !a vida cotidiana, en este traslado hacia lo 

cotidiano se muestra la manera en que Duncan entiende el sentido de !a filosofía 

nietzscheana como el fundamento de la vida. 

Enfoco el estudio desde la autobiografía de lsadora Duncan y paralelamente 

intento recorrer los fragmentos sobre estética que cita del pensamiento de Federico 

Nietzsche, donde ella parece abrevar. Debido a que el texto de Duncan no es de 

filosofía me parece necesario recurrir a un buen número de citas que permitan 

explicitar el pensamiento de la bailarina. Ei trabajo no es sobre isadora Duncan, ni 

tampoco sobre la filosofía de Nietzsche, consiste mas bien en desentrañar el lenguaje 

de éste presente en la lectura de el!a, cuya trascendencia estriba en ver hasta que 

punto se ayuda de la filosofía de Nietzsche para llevarla a su vida y su arte. 

Asi, me baso en las obras de Nietzsche que parece haber leído con atención: Así 

habló Zaratustra -que ella misma menciona- y, El origen de la tragedia , que a 

pesar de no ser citada en su autobiografía, está presente en algunos conceptos que 

Duncan maneja. Este último texto representa la base de mi análisis, pues en el 

discurso de Duncan aparece reiteradamente ía idea de tragedia y la necesidad de 

recuperarla en el sentido dionisiaco como principio de la obra de arte, en especial de 

la danza. Sin olvidar que narra su vida por intermediación de la danza en un intento 

por mostrarse a si misma como una bailarina trágica moderna, lo que me hace 
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suponer que hizo una lectura de la primera obra filosófica de Nietzsche. Él esteüza la 

filosofia y ella estetiza la vida. 

Así habló Zaratustfa, por sec e\ \\bro JT1enclonadu poi Duncan, es c\tado en 

abundancla. s:n embargo no parece habe: sido recuperado en su discurso de la 

misma manera que lo fuera El orÍgen de la tragedia. Ambos textos representan etapas 

distintas en la filosofía de Nietzsche que no parece que Duncan distinga; para ella 

como bailarina solo tendrá sentido la lectura de la filosofía si con ello otorga un 

significado a lo que hace con su vida y a través de la danza. Duncan cuenta que había 

leído a Platón y a Kant, en quienes habría de buscar la idea de belleza, sin embargo, 

quien le permitirá mas que definir un concepto sobre lo bello, dar un sentido a la vida, 

transfigurada corno obra de arte, habría de ser Nietzsche, razón por la cual se 

referirá a él como el filósofo bailarín. 

En ei presente trabajo la danza aparece como !a manera a través de ta cuai 

Duncan estetiza su vida toma conciencia de elia y va en busca del encuentro con la 

verdad de su vida: el alma debe aligerarse, por eso se debe aprender a bailar la 

danza que está en el centro de la discusión, es justificada estéticamente su cuerpo 

porque una bailarina responde a la invitación del pensamiento nietzscheano: hacer de 

la vida un arte, y del arte una forma de reflexión sobre uno mismo. 

¿QUIEN ES ISADORA DUNCAN? 

Como dice el epígrafe, lsadora Duncan se describiría a sí misma como la Madona 

que danzando sube al calvario en que yace Diónisos, cuya muerte representa el fin 
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de la tragedia. 1 La tragedia es vista por Nietzsche como la vida hecha un arte, es 

decir, e! arte a! seivicio de Ja vida, pero Dionisos es vencido por Sócrates, la imagen 

de ia decadencia, de ahf ia necesidad de Duncan por recuperar ei espíritu dtonisiaco y 

apoUneo, las flguras centra!es de la antigua Tragedia griega, porque para ella significa 

rescatar e! sentiáo de Ja vida. 

Para lsadora Duncan la danza es el camino hacia la libertad, considerando a ésta 

como la posibilidad de crear en un entorno que va hacia la ruptura de los valores 

estéticos. 

Pero no cualquier danza expresa la ligereza de espíritu que canta a la vida, la 

esperanza y la libertad, ésa fue precisamente la propuesta dancística de lsadora 

Duncan: confrontar los esquemas del ballet clásico y, en un intento por revivir la 

tragedia griega conforme al éxtasis dionisiaco de las bacantes, proponer una danza 

que hab!a mas sobre /a vida- Et tipo que mejor interpreta a América no baí/ará nunca 

el ballet. la imaginación más desbordante no podrá imaginarse a la Diosa de la 

Libertad bailando el bal!et. 2 Ella supuso que el mismo Nietzsche agregaría: festejar el 

porvenir y la esperanza para la vida. 

lsadora Duncan pretende bailar conforme al espíritu da la tragedia griega y 

encarnando a las bacantes iluminar el camino que conduce a un nuevo sentido de la 

vida, en la que el individuo libre y envueito por ias ífamas áeí fuego dionisiaco vfve a 

través del arte. De igual modo, Nietzsche duda del valor del ballet como arte, e incluso 

lo considera uno mas de los males que han dañado a la tragedia y afirma: 

1 
La tragedia será entendida en este caso y a lo !argo del ensayo como lo lee Nietzsche y expresa en 

sus escritos de Juventud (1872 a 1876), que nos dice cómo debe vivirse el arte para construir la 
;dent;dad, ia tragedia es el autoconoc¡miento de! yo, que se interroga por su existencia. 
2 

lsadora Duncan. fiAi vida, p. 356 
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Desdeñaré... /as otras ínfíuencías enemigas, que en todas las épocas han 

perjudicado a!i arte, y especialmente la tragedia, [ ... ]y que aún hoy en día ejercen 

un ascendiente tan poderoso que, entíe fas artes de! teatro, !a par¡forn/r¡;a y el 

"baliet", por ejemplo, en una floración exuberante, se abren esparciendo perfumes 

que no son quizá del gusto de todos.3 

El principal antagonista de la tragedia es Sócrates, no por ello Nietzsche deja de 

reconocer que toda manifestación artística no dionisiaca ha llevado al fin de ia 

tragedia. Probablemente por eso la joven /sadora honestamente piensa en los griegos 

como el modelo cultural y artístico para su danza y en un intento de revivir lo más 

posible el entorno de la Tragedia, viaja a Grecia y al llegar expresa: ¡Por fin henos 

aquí, al cabo de tantos trabajos, en la sagrada tierra de la Héladel ¡Salud, oh olímpico 

Zeus! ¡Y Apo/o! ¡Y Afrodita! ¡Preparáos, oh musas a bailar de nuevo! Nuestros cantos 

despertarán a Dionisos y a ias bacantes aormidas.;1 

Sin embargo a Duncan !e !leva una larga búsqueda afinar !a idea de danza, no sólo 

en ia práctica dancística (\níc\almente perrneada por el pensamiento griego y sus 

lecturas de las tragedias) sino también en el terreno de la filosofía; ella es una 

bailarina que busca en la f\Josofia el sentido del arte --especialmente de la danza-

y con ello también una forma de vrvir. 

Recorre el camino desde Platón hasta Kant, ella dijo .. . me pasaba Jas noches 

leyendo La crítica de ia razón pura de Kant, de la cual, sabe dios cómo, creía yo que 

había extraído inspiración para aquelíos movimientos de pura belíeza que era todo mi 

3 Fedenco Nietzsche, El origen de fa tragedia, p. 95 
4 lsadoia Duncan,, op. cit. p. 132 
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afán5
• P.ssandO por Rousseau encuentra finalmente !a respuesta en Nietzsche, y 

afirma Unfcamente por Níetzsche --me decía- [refiriéndose a un amigo suyo} 

llegará usted a la plena revelación que busca en sus danzas. Venía todas ías tardes y 

,'T!e Jefa Zaratustra en aíerrián, explicándome todas ias frases y palabras que yo no 

podía comprender. La seducción de la filosofía de Nietzsche estremecía mi ser. 6 

La filosofía de Nietzsche en la etapa de juventud, cautiva a Duncan debido 

0mbablemente a que en el periodo en el que escribe El origen de la tragedia, el 

pensamlento nietzscheano gira e11 tomo a !a estétlca.7 

En su primer libro Nietzsche asigna a la cultura griega un papel fundamental por su 

capacidad para vivir como si /a vida fuese una abra de arte, en este sentido Nietzsche, 

como los románticos, ve la necesidad de estetizar la existencia. Estas parecen ser 

razones suficientes por las que l. Duncan se identificaría con el filósofo alemán, e 

incruso se miró a sí misma como si tuviese un !ugar y un pape! en e! tiempo 

semejante al de F. Nietzsche: él en el terreno de la filosofía y ella en la danza, ambos 

conjugando la misma idea: que la vida sea envuelta por el arte ta! como lo enseñaron 

los griegos en la Tragedia. 

Cuando se mira como la pcrtadora de la voluntad de Dionisos, el dios crucificado 

por obra del espíritu socrático, lsadora Duncan retoma las palabras de Nietzsche para 

asignar a su danza ia fuerza que la lleva (desde su perspectiva) ai renacimiento dei 

5 lbid. p. 155 
6 lbid. p. 155 
7 Para algunos intérpretes N enfocó la filosofía hacia la ontología mas que a la estética. Sin embargo, !a 
idea es ubicar !a razón por !a cual LD se identifica con una parte de su filosofía en la que precisamente 
aborda la necesidad de afirmar la existencia a través del arte, idea presente en El origen de Ja tragedia. 
En esta etapa puede hablarse de un enfoque esteticista de la filosofía de N., rni iriterés se Justifica por la 
visión que tiene de su fr!osofía una artista que traslada su vida a ta danza. 
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hombre que se anuncia con el nuevo siglo8 y dice: mis ideas sobre la danza era que 

había que expresar los sentimientos y las emociones de !a humanidad ... Pasaba días 

y noches enteros en ei estudjo buscando aqueífa danLa que pudiera se( ja divina 

expresión del espíritu humano a través del movimiento corporal. La condesa saludó 

en mi al renacimiento del arte griego, pues viví entonces bajo fa influencia de Afrodita. 9 

Para Duncan. Nietzsche es el filósofo y ella la bailarina, él es Dionisos que se eleva 

por los aires ligero como Zaratustra. Describió a Nietzsche como el filósofo Dailarín y a! 

igual que el Dios que celebra los misterios guiando al coro. Nietzsche orientaría sus 

danzas como el filósofo-<;reador, 10 que mira el arie bajo la óptica de la vida, cuya 

única necesidad es el azar que libera de la pesadez. 

Duncan describió su vida paralelamente a su danza, pretendiendo ser un espejo de 

la tragedia griega. De ahí que no solo se viera entusiasmada por Nietzsche, sino por 

!as obras clásicas de !os griegos y su m!to!ogía .. 4/ príncfoio habla concebido !a danza 

como un coro o como una expresión en comunidad... bailando en Efigenia; 

interpretada a las doncellas de Cha/sis, que jugaban con su pelota dorada sobre las 

arenas suaves, y luego, a las tristes exiliadas de Tauride danzando con horror los 

sacrificios sangrientos de sus conciudadanos y victimas, los helenos. Anhelaba con tal 

vehemencia crear una orquesta de danzarines que en mi imaginación, ya existía todo, 

y, a la luz dorada de las candilejas veía ias biancas y ágiíes formas de mis 

compañeras; brazos ondulantes, cabezas erguidas, cuerpos vibrantes y miembros 

8 Vattimo afirma que el sentido genérico que da Nietzsche a la tragedia va hacia la idea de una arte 
sano en la que e! hombre gusta por :o trágico porque sabe vivir con el horizonte abierto 
9 lsadora Duncan op. cit. p. 90 y 91 
10 Mónica Cragniolini en Nietzsche, camino y demora, habla del filósofo artista que sabe que la filosofía 
del mart111o destruye para construir nuevos valores, es artista porque sabe que lo real es lo devmíente 
[ .. _J El filósofo artista crea valores, pero eses valores poseen el carácter que !Vfetzsche podría atribuir a 
su filosofía: el de Ja ligereza que elude toda pesadez e inrnutebifídad. (p 142) 
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suaves. Al final de Efigenia las vírgenes de Tauride danzan con júbilo báquico en 

homenaje de la liberación de Ores/es. Mientras bailaba yo esta danza delirante, sentía 

sus manos ansiosas en fas mfas; e! ernpuje de sus cuerpos flexibles acordaba CO(J íos 

ritmos alocados y rápidos. Cuando. por fin, caía en un paroxismo de abandono 

jubiloso, vi que "Caían como ebrias de vino al suspiro de las flautas, persiguiendo sus 

deseos a través del bosque en sombras". 11 

lsadora Duncan percibió a la danza como la figura del coro que aparece dentro de 

la tragedia entregada siempre al delirio báquico. Es importante destacar que a veces 

describe a la danza como una manifestación muy personal e interna, y en otras como 

la expresión de la comunidad, inconsistencia que explica su peculiar lectura, cuando 

personaliza la experiencia artística no hay una idea clara del dionisismo nietzscheano. 

De este modo, Duncan no distinguió la tragedia de Sófocles de la de Eurípides, 12 esta 

concepción indistinta de lo trágico no es algo que le preocupe en ianto permanezca el 

coro, sin percibir el papel lateralizado que le dio Eurípides tras la presencia socrática. 

Esta discusión fundamental de Nietzsche no es considerada por Duncan. 

La característica de la danza de lsadora es la ausencia de técnicas y disciplina 

propias del ballet, lo que le valió severas criticas que la acusaron de destruir la 

verdadera danza clásica. Pero ella bailó, según sus propias palabras, siguiendo el 

impulso que emanaba desde sus emociones. 13 

11 !sadora Duncan. op.cit p. 153-154. 
12 Según et historiador Nack-Wagner Eurípides convirtió a la tragedia en una forma de dibujar el alma 
humana en medio de la desgracia, la lucha contra la miseria, la proscnpclón y Ja locura, tiene la 
habilidad de descender a lo ordinario de la vida cotidiana. 
13 En ocasiones Duncan expresa entusiasmo o emoción en el sentido platónico, en e! que la d¡vinidad 
habla por boca del artista ausente y embriagado como !as bacantes, fuera de sí mismo riace !a creación 
artística. 



11 

Su danza fue catalogada como ur.a improvisación, el cuerpo se sucedía en 

actitudes no construidas previamente bajo ningún código de la danza académica, 

/'\Golfo Sa!azar sin escuela nj métcdc, ef ar'ce de fa Duncan vívfa 

exclusivarnente por su prop;a virtud que era el genio del artista, pero que le era 

intransferible, aunque había dentro de él [ ... ] ia enseñanza que produce el ejemplo de 

la !ibertad. 14 Por eso en su academia la enseñanza de ia danza no consistía en los 

entrenamientos tradicionales, pues a partir de la lectura de un poema o fragmento de 

filosofía debían bailar libremente expresando sus sensaciones y emociones que 

iesultaran de la lectura, porque ta danza para lsadora nace de la libertad. 

LA INFANCIA DE ISADORA DUNCAN 

Desde su niñez vivió en un entorno de aventura, de confrontación con los valores 

establecídos tanto morales como artísticos y un amor a la libertad como ingrediente 

principal que mueve a la vida y al arte. De ahí que para Duncan la danza fuera 

entendida como ei arte de liberación dei espíritu humano, lo que recuerda el verdadero 

sentido de la figura de Dionisos cuyo mito aparece como la liberación respecto de la 

moral, en tanto proceso de transva!oración. 

Por otro lado, está también presente la figura del héroe y que Duncan pretende ver 

en sus abuelos ir!a:ideses que 2 su Hegad2 2! ccnt1ne~te, como ploneros forjaron una 

generación que abre el camino a una nueva vida nacida después de enfrentar a la 

muerte .. . el origen de mí danza lo encontraba yo en los relatos de mi abuela irlandesa 

[que] nos contaba de la época en que cruzó, el año 49, con mi abuelo, la /!anura 

14 Adoifo Sa!azar, La danza y el bafier. p. 225 
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americana, en un carro de toldo. Ella tenía díecíocho años y el veintiuno, y su primer 

hijo ;ieció e;i aquel carro durante un famoso combate con los pieles rojas ... mi abuelo 

con fusil numeante en 1a mano, asomó ía cabeza por ía puerta áeí carro para saiudar 

la llegada del recién nacido. Mi abuela pensando en Irlanda, cantaba canciones 

irlandesas y bailaba jigas de su patria, había en ellos algo del espíritu heroico de los 

precursores15 
. .•. Según su descripción, ella encarnaría la voluntad de sus abuelos y, 

bajo la influencia del poeta romántico Walt Whitman, manifestó en la danza una 

concepción sobre !a vida. a esos bailes añadí yo mi propia aspiración de joven 

americana y, finalmente, mi concepción espiritual de la vida, tomada de los versos de 

Walt Whltman. Y ved ahí el origen de lo que llamaban mi danza griega. 16 

No es extraña la presencia del héroe en la narración de Duncan, pues su culto 

aparece en el romanticismo sobre lodo a fines del siglo XIX en el que la influencia del 

héroe corno art!sta se debe en parte a Nietzsche. E! héroe que enfrenta la muerte es 

un recuerdo de la tragedia griega, y a su abuela la describió como la personificación 

de la gran figura heroica bailando, como aquella escenificación que impactó a lsadora 

cuando asistió a la representación de Edipo en Europa, en cual, el héroe danza en el 

momento crucial de la tragedia, lo que Duncan interpretaría como ei intento del actor 

por otorgar significado a la existencia. 

!sadora Duncan no reconoció como fuente de inspiración e! modefo cultural griego. 

para ella ésta nace de la fuerza que emana de su interior, alimentada por el espíritu y 

la voluntad heredada de su familia; sin embargo los griegos aparecen como las figuras 

que imita y da forma en sus danzas, lo cual se debe a que reconoce en la tragedia 

15 Jsadora Duncan, op. c:t. p. 354 
ie isadora Durcan, op cit. p 355 
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griega !a expreslón artística que habla de fa vida es decir, estetizar la existencia,17 

actitud propia de su tendencia al romanticismo, incluso ei viaje de la familia Duncan a 

Grec!a tiene por objetivo vivir en n1edlo de! entorno que vio nacer siglos atrás a la 

tragedia con !a intención -quizá demasiado ambiciosa- de revivirla en sus 

danzas ... . contemplábamos el Partenón, sentíamos que habíamos alcanzado el 

pináculo de la perfección, y nos juramentamos para no salir nunca de Grecia, pues era 

en Atenas donde hablamos encontrado todo lo que satisfacía nuestro sentido 

estético .... Nuestro deseo era hacer revivir los coros griegos y la antigua danza trágica 

constituyó un esfuerzo verdaderamente digno. 18 

Posteriormente, a través de sus las lecturas asegura que sus únicos maestros de 

baile que podía tener eran: Walt Whitman, Juan Jacobo Rousseau y Nietzsche. El 

romanticismo del primero y del tercero son los pensamientos que reflejan en buena 

parte ta experiericia artistica de Duncan, pues se caracterizó por !a búsqueda de fa 

identidad del individuo y su libertad de expresión por encima de la rigidez del 

pensamiento racional y sistemático de la modernidad, en este sentido !a danza debe 

expresar ante todo libertad del yo. 

Sin embargo la alusión al filósofo y pedagogo francés, cuyas ideas estuvieron a 

medio camino de la Ilustración del siglo XVIII con su defensa apasionada de Ja razón, 

y el romant1c1s1110 de pr!ncip!os del s!gto XiX que enfatizaba !a experiencia emociona! 

intensa, seguramente se debe a que le llamó la atención su teoría de la educación 

17 Simón Marchán Fiz en La estética en la cultura moderna afirma que uno de 1os puntos centrales del 
romanticismo encabezados por Hegel, H61derlin y F1chte es que la filosofía estética pos1b1lita !a 
reconciliación del yo con e! mundo; a su vez Nietzsche, en un prlnc1p10, legitima !a existencia del yo y e! 
rriundo desde la ópt!ca de Ja estétíca. p. 133 y 139 
18 !sadora Duncan. op c1t p.138y149 
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que subraya !a preeminencia del libre pensamiento dei individuo sobre !as actitudes 

represivas de la época. 

Así mismo también debió identificarse con e! movimiento que ercabezó ei autor en 

pro de la libertad individual frente al absolutisrr<:> de la Iglesia. 

Rousseau defiende las emociones del individuo que a partir de la experiencia 

personai io iieva ai conflicto de vaíores. En este sentido pareciera que Rousseau 

cumple con las expectativas filosóficas de Duncan, sin embargo hacia falta la parte 

estética dentro de !a formación del individuo en la construcción de su viáa io cual 

encuentra en Nietzsche. Por otro lado, Duncan no se identificó con e! pensamiento de 

!a Hustración presente en Rousseau, debido a su clara tendencia al romanticismo que 

nace de este juicio a la razón como regidora de la vida: ¡Como envidio a las 

naturalezas que pueden entregarse por entero a la voluptuosidad del momento sin el 

temor a esa crítica [refiriéndose a fa !nte1igenciaj situada en un lugar frfo y aislado, a 

esa crítica que quiere imponer a ios sentidos acurrucados a sus pies una opinión que 

los sentidos no soficitan!19 

Para lsadora el arte no requiere la asistencia de la razón, la vida debe ser la 

manifestación de los sentidos, mismos que por ser parte de su existencia corpórea 

iiaman a la naturaleza del hombre a imponerse por encima de los juicios; al respecto 

Federico Nietzsche afirma en !a Voluntad de poder que, se devuelva al hornbre a! 

valor de sus instintos naturales. Que se impida su propia subastimación no del hombre 

como individuo, sino del hombre como naturaleza.'º 

19 !bid p. 11g 
20 !=edenco Nietzsche. La voluntad de poderío. parágrafo "124 
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lsadora Duncan pretendió recuperar el pensamiento del ¡oven Nietzsche para sus 

fines dancisticos, es por ello que !o considera el creador de la danza en espíritu. Lo 

valioso de ella es que siendo una artista que al intentar conJuGai el arte con ~a vida, dio 

f::>rma a !a propuesta filosófica - estética de Nietzsche. 

Al respecto, Deleuze dice que justamente !a filosofía que propone Nietzsche es la 

que unifica e! pensamrento y /a vida, una vida activa y un pensamiento afirmativo que 

iibera al hombre de la carga del espíritu de la pesadez, y de hecho, ese es el sentido 

de !a danza en Nietzsche, porque crear es aligerar, es descargar fa vida, inventar 

nuevas posibilidades de vida. El creador es legislador bailarín.21 

Es decir, !a creación espontánea nos habla de que la vida no obedece a un 

fundamento, el cuestionamiento a la necesariedad de Nietzsche está presente en la 

imagen metafórica de la danza, que contrariamente al ballet, dibuja la vida con 

movimientos ligeros , !ibres y espontáneos, esta descripción encaja con ia aflrmación 

de la vida que rompiendo la causalidad deviene. 



ENTRE El ROMANTICISMO Y NIETZSCHE 

Mi arte es precisamente un esfuerzo 
que tiende a expresar en gestos 

y movimientos, Ja verdad de mi ser, [ ... ] 
r·a no he hecho sino bailar mi vida. 

lsadora Duncan 

El romanticismo mira a la Estética como la vía que le permitirá al individuo 

reintegrar la personalidad escindida entre la razón y los sentimientos, que la Ilustración 

le había supuesto. Los escritos de juventud de Nietzsche, especialmente El origen de 

la tragedia, proponen una reflexión inédita sobre la vida, entendida como un objeto 

estético a la que se da forma artística (estetización) persiguiendo ~n idea! de belleza. 

Givone asegura que el Romanticismo pretende la: __ .revelación del sentido último de 

la vida, por el que el arte no haría sino sacar a la luz la fuerza primitiva y creadora 

que fluye dentro de la vida._ .[ésta] solo es completa y perfecta cuando se vive como 

une obra de arte .. -"' 

Estilizar, construir la propia vida como si fuese una obra de arte es una postura 

propia dei Rornanticismo: corriente artístico filosófica que estetiza la existencia 

individual para darle signiflcado,23 es decir, e! arte se convierte en un medio para 

llegar a la vida. Interpretación que moldea la existencia del hombre a partir de la 

21 Gil!es De!euze. Spinoza Kant Nietzsche. p. 214 
22 

Sergio G1Vone, Historia de la estética, p. 10 {el subrayado es mío) 
23 Porque contar la vida a partir de conceptos teóricos es darle una forma !iterana como Platón lo hizo 
en la Carta número siete o Nietzsche en Ecce ,'-/omo. Es decir, dar!E:J un est1io. 
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belleza u otro significado importante, distinguiendo sentido absoluto de significado 

azaroso. 

¿Qué quiso dec!r !sadora D!..!ncan cuando afirma que su arte es !a exp1eslón de ia 

verdad ae su ser? La verdad se manifiesta en la danza como intuición, !o que en ella 

se vuelve una forma de sabiduría de ~a existencia. 

Por otro lado, Duncan toma de Nietzsche la idea de que el conocimiento es un 

estado que nace de la embriaguez, en medio de la cual se refina ia percepción 

sensoiial, po¡que ra embriaguez es como una adivinación, una sensualidad inteligente. 

lsadora vivió la danza y supuso que bailando podría hallarse la verdad de su 

existencia y del mundo. Ella escribió: Empecé a bailar en el momento mismo en que 

supe mantenerme en pie. He bailado toda mi vida. El hombre, la humanidad, todo el 

mundo debe bailar .. . .Es inútil que se interpongan algunos que no quieren comprender 

una necesidad natural que nos ha dado la naturaleza misma. 24 

Esa fuerza pnmitiva y creadora a que alude Givone en !a cita anterior es lo que 

Duncan entiende como la herencia que la naturaleza le otorga al individuo, 

expresada en la capacidad para bailarse a sí misma es decir, para expresar su ser 

interior.25 Por eso para ella hay que vivir danzando. Cuando Duncan afirma que ha 

bailado su vida26 se refleie a que ha moldeado su existencia a partir de ia danza como 

una acción física y como expres1on de! ser mediante e! hacer arte, inc!uso está 

24 lsadora Duncan, op cit. p. 182 25 Ejemplo de lo que se conoce como teoría de la expresión. Gíorg10 Co!li en Filosofía de la expresión, 
afirma que sondeando la naturaleza de fas cosas recorremos el carnina de la expresión, siempre en 
busca de algo que está detrás, que queda expresado. p. 51 
26 Podría asegurar que por ello Duncan estetizóla vida, en cambio Nietzsche estetizó !a filosofía en su 
periodo de JUVentud ro!Tlántica. A pesar de esta diferencia, lo que éi p;etendía e;a hacer una filosofía 
que privilegiara el sentido de la vida 1ustamente a t;avés del arte, porque la vida es un producto dei arte 
del estilo Nietzsche pretendió que la filosofía se encauzara a aligerar la pesadez pensamiento 
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considerando a la danza como una posibilidad de acceder al fundamento de la 

ex!stencla. 

legitimar el mundo y ia existencia es característica propia de! absolutismo eslético27 

de Nletzsche. La lc!ea nietzscheana de le experienc¡a originaria que nace de !a 

embriaguez dionisiaca y el ensueño apolineo, es lo que Duncan traduce cerno la 

necesjdad natural de la que habla 

El Romanticismo, según afirma Simón Marchán, propone la primacía de la filosofía 

de la frase romántica que se ha vuelto conocida el arte enseña a la vida 28 sobre la 

razón histórica; y lo natural entonces es entendido como instintivo o inconsciente, no 

como retorno a lo primitivo, sino como la mirada al futuro. Este Romanticismo dejó su 

huella en Duncan y las obras de juventud de Nietzsche. Se proponia aceptar la 

naturaleza apasionada del instinto y censurar las barreras de la razón para liberar las 

emociones. 

lsadora Duncan cree que la exaitación de los sentidos es la posibilidad de 

recuperar el yo escindido llevado por el racionalismo, aunque también es un 

cuestionamiento al puritanismo que vivía la América de su tiempo. Para ella la danza 

debe ser la verdad de la vivencia sensual, porque io que no ha sentido por si mismo 

[el cuerpo], continúa siendo incomprensible a través de los libros; 29 la danza debe ser 

el rompimiento dei iímite, impuesto a los goces corporales por una mentaiidad puritana 

que ella tuvo buenas razones para criticar como norteamericana. Escribió: La tierra de 

América había hecho de mi una puritana, una mística, un ser que lucha por la 

asumiendo e! riesgo del iuego oel azar, que afirman la vida. El valor de Duncan está justamente en 
g,ue una ba!!arina estetizó su vida al extremo de equipararla a su danza. 
2 Cifr. de: Simón Marchán Fiz, La estética en fa cultura moderna, cap. V y !X 
28 Thomas de Quincey, El asesk1ato considerado como una de las beffas artes 
29 !sadora Duncan, op. c¡t. p.93 
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expresión heroica y no por la expresión sensual... Se podría decir que toda ía 

educación americana tiende a reducir los sentidos casi a fa nada30 

La bailarina no está tan alejada dai pensamiento de 8ataH1e qu1en escribe en un 

texto sobre Nietzsche: 

Odio a los monjes 

Renunciar al mundo, a la suerte, a la verdad de los cuerpos, debería a mi juicio dar 

vergüenza. 

No hay pecado mayor. 

Me siento feliz de recordar la noche en que bebí y bailé -bailé solo, como un 

campesino, como un fauno, entre las parejas. 31 

La danza sería así la v1vancia sensorial del individuo, que haciéndose a sí mismo, 

se despliega hacia su entorno, a través del derrocamiento del ascetismo, que frena 

sus movimientos y sensaciones, y que impide la construcción estética de! yo. So!o un 

artista que danza podría expresar el sensualismo así: al placer mas agudo de mis 

sentidos, ha correspondido una mayor agilidad de pensamiento, y cuando llego a ese 

estado en el que el cerebro se convierte en un crítico directo de los sentidos, 

entorpecido y avergonzado al placer que reclama la voluntad de vivir, el conflicto que 

sigue es tal que me pone en trance de recurrir a un calmante para apagar los 

incesantes e inoportunos comerrtarios de la ir:te!igencia 32 

Ai igual que para Nietzsche, el cuerpo se convierte en Duncan en el elemento 

central contra el espíritu reactivo propio de la cultura del resentimiento 33 que se limita 

30 lb1d. 
31 George Batall!e, Sobre Nietzsche, voluntad de suerte, p.99 (el subrayado es mío) 
32 lsadora Duncan. op. c1t 119 (el subrayado es mío) 
33 Esa cultura que pnvilag1a la verguenza sobre !a aceptación gozosa de uno mismo. 
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a optar por !as soluciones finales a las que nos condena el monoteísmo; pero el 

cuerpo pertenece a la suerte, ai porvenir y !o incierto. Y amar estas fuerzas sería amar 

Por otra parte, Duncan habla de voluntad de vivir, a!udiendo con ello a !a voluntad 

de poder nieizscheana, la cual nace del arte, ai menos para ei Nietzsche de la 

juventud. Es interesante notar que ambos toman al arte no como una catarsis cuyo 

objetivo fuera purgar las pasiones en un desahogo momentáneo, sino por el contrario, 

ellos loman al el arte como una manifestación de fuerza natural en la que el cuerpo y 

la sensación poseen la virtud continuada de llevar al extremo la experiencia de la vida. 

Para ambos, la exuberancia vital trasciende el terreno del arte y se encuentra con la 

vida, lugar donde se prolonga el impulso artístico, Givone ha sugerido que 

Apropiándose de una idea tipicamente romántica, Nietzsche determina el nexo que 

une voluntad de poder y arte en ei "gran estilo", es decir, en el exceder, en ei 

transgredir, en el transformar (con carácter fundamenta/mente estético: el acento 

recae sobre la percepción, sobre la sensibilidad) que desemboca en formas sin 

detenerse en ellas, sino expresándose mas bien como "placer en movimiento", como 

"danza'; como ''ligereza",,,es la "exuberancia vital que trasciende el ámbito del arte y 

se dirige al encuentro de fa vida, donde se sumerge, y prolonga el originario impulso 

La voluntad de poder, dentro del arte, se expresa como la fuerza que permite la 

creación artística, sustentada en el poder vital que da la sensibilidad, E! encuentro de 

la vida con ei arte es una danza que expresa !a verdad de !a existencia, 

manifestándose en el arte (tal como lo sostiene lsadora Duncan). 
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La sensibii!dad y !a voluntad son los ingredientes comunes a !a percspción artística 

de Duncan tanto como a la da ~~ietzsche: ambos sugieren una lectura vitalista de! 

espíritu Rornéntico; s!n embargo e! romanticismo nietzscheano e3tetfza 35 la vida 

separando el mundo de la raa~iclad cotidiana con respecio ai mu!1rlo de [a 

embriaguez dionisiaca, en tanto que lsadora parece mas bien confundir vida 

cotidiana y arte. Pese a ello. si pensamos que el Romanticismo esencialmente asocia 

el arte con ia verdad, descubriendo los misterios de lo cotidiano, Duncan aparecería 

mas cercana ai espíritu del programa Romántico de Novaiis antes que a la letra del 

Romanticismo de juventud de Nietzsche. 

Givone sostiene que: Nova/is llega así a una forma de "idealismo mágico" que 

consiste, como el mismo lo dice, en descubrir un aspecto misterioso en Jo cotidiano, un 

significado enigmático y profundo en las cosas comunes, la presencie o, mas 

exactamente, la apariencia de lo infinito en lo finito: Esto significa "romantizer" el 

mundo, captar su "sentido originario". Y este es precisamente el deber del artista, 

que hace de vínculo mayéutíco al sacar a la luz[ ... ] lo que la naturaleza oculta en su 

seno ... 36 

La danza desde !a perspectiva de lsadora Duncan permite la liberación de la verdad 

ai dar sentido a la vida y 1ustifica así la existencia del arte, lo que significó en su 

momento una transgresión de !os valores establecidos. 

Como aparece en una cita en la página 19 lsadora proviene de una culiura que 

otorga sentidc a !a vida desde la ética o la mora[, una cultura para !a cual la estéHca no 

34 Sergio G1vone, op. cit. p. 11 
35 El absolutismo estético que resulta de la estetización nietzscheana de la vida, ejerció su influencia a 
flnales del siglo XIX. Algunos representantes: Baude!aire, O. W1lde, t. Mann. entre otros, ponderan la 
auronomía del arte anulando los contenidos sociales. Lo estético es el vafor supremo y objetivo final de 
toda cultura. (Sirrión Marchán, op. dt p 248) 
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solo es superficial sino un pecado porque conduce al brutal hedonismo. Mas Duncan 

sabe come Scheiiing (antes que ella). que la legitimación estétíca de la existencia se 

alza contra fa fntarpretacfén ,-nora! de !a misma y actúa como prernisa de la '~r:ueva 

religión del arte," 37 Tal como Marchán sostiene, esta característica es propia de! 

absolutismo estético. 

Diremos que el Romanticismo que surge en el siglo XVIII impactó a la cianza mas 

tardíamente que al resto de las prácticas artísticas pero, el Romanticismo de corte 

nietzscheano influirá a! mismo tiempo sobre la áanza de lsadora Duncan como sobre 

el Expresionismo, el Dadaísmo y el Surrealismo. Quizá Nietzsche tenía razón cuando 

predijo en una de sus cartas que su impacto tendría efecto a partir de 1900. 

Duncan también tenía presente este retraso de la danza respecto a las demás 

artes, y afH"mó que no debería haber músíca para esta danza ... a no ser una música 

como ta de Pan, con un caramillo, junto al río, o con una flauta: y nada mas. Las otras 

arte --la pintura, la escultura, la música, la poesía- han ido dejando muy atrás a la 

danza. Es prácticamente un arte perdida, e intentar armonizarla con un arte tan 

avanzado como la música es difícil e inconsistente: A la resurrección de este arte 

perdido de la danza he consagrado mi existencia38 

Es interesante ver cómo la transmutación de los vaiores en Nietzsche es !agrada 

mediante un desplazarniento de perspectivas, un juego de máscaras, !a movilidad, 

categorías que parecen provenir de! lenguaje técnico de la danza. Para Nietzsche no 

hay desplazamiento sin iibertad, y la movilidad significa trastocar los :ímiies, por ello la 

35 Sergio Givone, op. cit. p. 64 
37 Simón Marchán, La estética en la cultura moderna, p. 278 
38 :sadora Duncan, op. clt p. 234 
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fuerza del arte está en su p!asticidad, en su capacidad de atravesar, con !a gracia de 

un bailarín, et principio de !a mora!39
. 

A isadora también la Juzgarán en su tiempo por haberse atrevido a proíanar el baiiet 

y las buenas costumbres incluyendo la costumbre de no concederle e! dere(;hO de 

igualdad a las mujeres. Ella narra una anécdota en la que un grupo de damas 

aristócratas se negaron a patrocinar su academia de danza debido a sus ideas 

morales tan perdidas, la respuesta de lsadora no se hizo esperar: Provocaron de tal 

modo mí índígnacíón, que alquilé la Sala Filarmónica y di una conferencia sobre la 

danza como arte de liberación, en la cual conferencia [sicj defendí el derecho de la 

mujer a amar libremente y atener los hijos que quísíera y como quísíera [ ... ] La mitad 

de Ja sala símpatízaba conmigo y la otra mitad silbaba y arrojaba al escenario todo lo 

que tenía a mano[ ... ] la mitad discrepante abandonó el local, y yo me quedé sola con 

mis ,oartidaríos. Entonces iniciamos un interesante debate acerca de los derechos de 

fa mujer 40 

Es claro que demandar los derechos de la mujer sin ningún sentimentalismo es una 

forma de confronlar los valores de su época; lsadora se comprometió más allá de la 

danza, como una mujer que enfrentaba a una sociedad puritana que veía en sus 

infortunios el castigo divino por sus pecados; al respecto ella decía pero yo no tengo 

concíencfa áe haber pecado: !Víetzsche dice: la !!mujer es un espejo, 11 y yo no he 

hecho sino reflejar y representar a la gente y a las fuerzas que me han apresado41 

39 En el contexto de !a lectura de El orígen de la traged;a me refiero a la moral que hereda e¡ espfritu 
socrático a !a cultura occidental, aunque posteriormente N. lo lleva a la condena del Judaísmo en La 
genealogía de la moral. toda vez que mencione e! término será en este sentido. 

0 
lsadora Duncar., cp. cit p. 20•J-'201 

41 lbid p. 338 
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¿A qué fuerzas se refiere Duncan? Probablemente mira a su vida y su danza como 

el resultado de la oposición a las voluntades de una sociedad patriarcal. Ella parece 

creer que esta opostc!ón posee tonos trágicos: compara su entrega a ia danza con ia 

entrega embriagadora a Dion!sos. ¿Acaso Duncan poetiza en exceso esta entrega a 

la danza? 

Por otro lado es curioso notar que la lectura duncaniana de Nietzsche sobre la 

mujer, específicamente en el párrafo anterior parece apuntar a que el papel de la 

mujer será ser una imagen del mundo, una obra no divina sino humana: una obra 

que refleja tanto viriudes como errores (no propio de la esencia femenina sino de lo 

que el mundo ha hecho de ella). 

La imagen del espejo es un reflejo de todo lo bueno pero también de io malo. 

Me atrevo a decir que Duncan romantizó al mundo oomo romantizó la danza 

convirtiéndolas en espejos de !a verdad. En este sentido e! artista deberá 

comprometer la vida en todas sus manifestaciones; y es justamente este compromiso 

lo que permite ubicarla en el Romanticismo tardío, aquel que he llamado de corte 

nietzscheano. Recordemos que se trata de un Romanticismo que exceptuando El 

origen de la tragedia, Nietzsche pondrá en cuestión. Sin embargo en ia obra antes 

mencionada Nietzsche enriquece Ja propuesta romántica analizandc el origen de la 

tragedia. 

LA VIDA ES UN ESPEJO 

Nietzsche apunta como premisa central en El origen de la tragedia que desde el 

fondo del padecer se aiza el si a la vida. El gran padecimiento en la época de Duncan 

será por supuesto la guerra, ella fue enfática en este sentido: comprendí que la 
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sombra oscura[ .. _] era ía guerra. 42 Ironizó, mientras yo planeaba el renacimiento del 

arte y del teatro [ ... ] los mozos están dando su vída, los soldados están dando su 

vída. 43 Duncan ccmprend¡ó que e¡ arte como ta ;;;da segú!l dec¡a l\Eetzsche sé1o se 

transforman desde el padecimiento, y así se preguntó: ¿Qué es el arte? Si en aquella 

época hubiera conservado yo la inteligencia, hubiera dicho: "el arte es mas grande que 

fa vida" 44 

El arte es mas grande que la vida porque mediante éste la vida invadida de dolor y 

pesimismo se libera de la pesadez, se abre al juego y desde la ligereza de la danza. 

se encamina al porvenir. El ar'te da lecciones a la vida. 

Duncan decía que la vida debe ser sentida en el cuerpo, premisa afin con el 

pensamiento de Nietzsche para el cual su obra es un relato de vida, porque lo que 

queda en la escritura deja marcado el trabajo del cuerpo.45 

E! cuerpo nos recuerda ef apego a la tierra de que habla Nietzsche, porque es vida 

y movimiento incesante. Duncan mostraba su cuerpo encinta bailando con túnicas 

transparentes y ligeras y decía: eso es precisamente lo que yo quiero expresar en mi 

danza: el amor, la mujer, fa formación, fa primavera, el cuadro de Botücef/i [ ... ]la tierra 

fecunda, las tres Gracias bailando encinta; fa Madona y los céfiros en cinta también 

42 lsadora Duncan. Op. clt. p. 320 
43 lbid 
44 lbid 
45 En Ecce Horno Nietzsche dice: el gran poeta se nutre únicamente de su realidad-hasta tal punto 
que luego no soporta ya su obra. Cuando he echado una mirada a mi Zaratustra, me pongo después a 
andar durante medía hora de un fado para otro de mí cuarto, incapaz de dominar una insoportable 
convulsión de so/íozos. 

ll.Jo conozco lectura más desgarradora que Shakespeare. ¡Cuánto tíene que haber sufddo un hombre 
para necesitar hasta tal grado ser un bufón!-GSe comprende e! Hamlet? No fa duda, fa certeza es fo 
que vuelve loen ... para sentir así es necesario ser profundo, ser abfstno, ser f!Íósofo. ( p. 44 ) 
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[ ... ] Todo lo que se estremece, lo que promete una nueva vida: Esto es lo que significa 

mi danza.46 

La primavera de Botticeiii47 representa para Duncan la gestación, la vida, al 

porvenlr. Ideas que convergen con el pensamiento de N¡etzsche: si devenir mue·1e a fa 

creación constante que afirma ia vida. 

lsadora entiende que el lugar que habita la danza es el de la experiencia sensible, 

a su vez, toma el pensamiento nietzscheano dei devenir en la figura de la danza, 

conjugándola con la idea de que la tragedia solo es posible para los que aceptan el 

horizonte abierto. 

Para Duncan la tragedia ofrece el verdadero sentido a la vicia y al arte, 

especialmente a su danza. Por eso mas que interpretar en la danza de lsadora es 

vivir en sentido afirmativo y abierto que en lenguaje nietzscheano es un infinito 

juego de máscaras que danzan y nos ob!iga a crear en ei entorno de !a Hbertad. 

La relación del artista romántico con la naturaleza no es de dominio ni de sujeción, 

es de unión en un encuentro armonioso que se plasma en la obra de arte, y 

descubre el sentido originario. El ballet no es el tipo de danza que cumpla con esta 

armonía, para Duncan fue una práctica que iría contra la naturaleza humana y el arte, 

porque por si misma es la absoluta falta libertad creadora, que en palabras de 

Nietzsche representaría ei determinismo y ia certeza que rornpen con e! devenií, con 

el movimiento y creación propios del sentido trágico. 

El sacrificio y la disciplina que impone e! ballet impiden que brote la inspiración de 

la danza que propone Duncan, la cual nace solo en ei entorno de la libertad. 

46 lsadora Duncan op. cit. ;:i. 255 
47 Ver imágenes al final del capítulo. 
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¿Cómo podría ta danza ser et instrumento que expresa ta vida si et baile! separa et 

cuerpo del alma? La danza es obra del cuerpo que pertenece a la naturaleza, sólo 

así se capta ei se¡-;tiuo que debe ten.ei este arte. 

lsadora Duncan une cuerpo y a1ma en una sola expresión que armorilza con la 

naturaleza, y busca la acción en ta cual el arte y la verdad se conjuguen. Esto parece 

afín al romanticismo de Novalis para et cual romantizar at mundo es captar su sentido 

originario y éste es precisamente el deber del artista, que hace de vínculo mayéutico al 

sacar a la luz (Nova/is habla de "elevación de la sensibilidad frente al espíritu') lo que 

la naturaleza oculta en su seno, porque la "fuerza plástica de la vida" pasa a través de 

sus órganos y por esta vla se libera de la sujeción a las "leyes fundamentales de la 

mecáníca '~ 48 

Con frecuencia Duncan se refiere a mí danza y mi vida debido al hecho de que 

propone, a fines de! sigio XIX y principio del XX, una idea de ia danza que 

compromete no solo a la danza, sino a todo un conjunto de valores artísticas y éticos 

del tiempo. La nueva escuela de Duncan será !a cuna de !a danza moderna que rompe 

con tas formas del ballet; de ahora en adelante los movimientos del cuerpo van mas 

acordes con su naturaleza, brotando libre y espontáneamente, conjugando creación y 

presentación pública en un solo acto, de manera que el especiador participa en el 

instante mismo de creación de la obra, haciendo de esta expresión artfst!ca única e 

frrepetibte. 

La danza es revolucionada por Duncan bajo la idea de recuperar los coros de la 

Antigua Grecia, este camino es desconocido en el medio en su significación 

esencialmente trágica. A! no encontrar eco a su propuesta en e! mundo dei teatro y !a 



28 

danza, lo busca en !a fiiosofía. De este modo ocurre su encuentro con la filosofía de 

Nietzsche. 

Duncan es rornántica poíqüe sugiere que e! arte sea una experiencia de vida que 

emane de la sens:bi\idad que rompe con \a rigidez impuesta por e\ mundo de la razón 

rnecánica. Ei arte como expresión de la naturaleza humana, según ia tragedia, se 

convierte en el si a la vida de Nietzsche, que abre el horizonte histórico, que acepta el 

azar y rompe con la certeza que nos hereda la tradición monoteísta. 

La incomprensión y las críticas que en su tiempo recibió Duncan de parte de 

algunos sectores me recuerda el texto de Nietzsche que aparece al final de Aurora : El 

ave fénix muestra al poeta un rollo encendido que se está carbonizando: "No te 

asustes -le dice-; está abrazado: No responde al espíritu de la época, y menos aún 

el espíritu de los que van con ia época; por consiguiente, debe ser quemado. Pero 

esta es buena señal. }-/ay muchas clases de Aurorasm9 

El rollo encendido que se quema es el ballet en manos de la revolucionaria danza 

moderna que nace en Duncan: el ballet ya no responde al espíritu de la época, el 

romanticismo avanza y se refleja en todas las expresiones de arte, la danza se ha 

quedado atrás y necesita un nuevo horizonte, esa es \a señal de la nueva Aurora en la 

danza. La danza de Duncan enciende ei espíritu artístico que ilumina una forma 

distinta de baiíar, pero sobre toáo y principaimente, de vivir. 

48 Sergio G1vone. op. cit. p 64 



Pnmavera, danza, mus1ca, todo esto es !a realidad de Jos 
sexos, y aquella "infinitud dentro del pecl10" de que se habla 
en el Fausto (F Nietzsche, La voluntad de poderío, p. ~31) 



l...8 cr1r>"',ave~a de Bott1cell1 : ; 4 77) Se ha cons1aerado una 
a:egJ~i2 02: reino de \Jerus 
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NIETZSCHE, EL PRIMER FILÓSOFO BAILARÍN 

Acabo de mirar en tus ojos, ¡oh vida! He visto bri!Jar e! oro 
en tus ojos nocturnos; esa voluptuosidad ha hecho cesar 

!os latidos de mi corazón. He visto br!Bar una ba:-ca de oro 
sobre las aguas nocturnas, una barca ciorada, que se hundía, 

hacía agua y hacía señas. Lanzaba una mirada a mis pies 
sedientos de danzas, una mirada mecedora, interrogadora, risueña. 

Solo dos veces agitaste tus crótalos con tus manecitas, 
y mis pies se agitaban ya sedientos de la danza. 

~Ais talones se encabritaban, los pulgares de mis pies 
escuchaban para comprenderte: 

el ballar tiene sus oídos en los pulgares de los pies. 
Nietzsche 

Nietzsche fue el primer filósofo bailarín, dice lsadora Duncan en su autobiografía. 

¿A qué se refiere con eHo? El no hizo una fiiosofia sobre !a danza, hizo una danza de 

la filosofía. Un hacer poies1s que eleva el pensamiento, que lo aligera de la carga 

racionalista que hereda de la tradición filosófica ilustrada, para la cual la reflexión se 

agota en el conocer del mundo. lsadora se empeñó en buscar la presencia de la 

danza en e! pensamiento fiiosófico y lo encontró en Nietzsche, pero mas que una 

filosofía que iluminara su arte, encontró un filósofo que invita a danzar, jugar y reír 

para aprender a vivir, un filósofo que en su juventud valoró el pensamiento de la 

Grecia antigua mas allá de un modelo artístico, en una forma de vivir conforme al 

pensamiento de !a tragedia. 

La danza en la obra de Nietzsche es invocada como una metáfora para enfrentar e! 

devenir del ser; la danza del coro es la figura de la tensión entre lo apolíneo y 

4
g Federico Nietzsche, Aurora, p. 205 
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dionisiaco de la tragedia griega, que Colli explica como un pathos, es decir como un 

símbolo ínterpretativo del enigma, una resolución mediante caminos expresivos 

divergentes, opeíada por una necesidad plástica. 50 

Prefigurando las ímágenes de ,A,po!o y Dionísos, el arte 11ace de! enigma, no del 

mundo interior, el enigma se manifiesta simbólicamente en !a obra que es su única vía 

de expresión, por eso el enigma es lo que debe ser :nterpretado. 

Nietzsche no acepta simplemente que el mundo de la apariencia sustituye la idea 

metafísica de la interioridad pura tal como la habría de plantear Schopenhauer, quien 

convierte a Dionisos en un abismo insondable sin rostro, invisible e inexpresable de 

donde proviene la música. En Así habló Zaratustra , afirma Colli, Nietzsche por el 

contrario, consigue expresar lo inexpresable a través del gesto de la danza la mueca, 

la contorsión danzante salva con un gran salto el abismo de la inexpresabilidad y 

unifica lo heterogéneo, confunde Jo f.r¡ierior con e! símbolo 51 mediante !a gestuaiidad, 

es decir el lenguaje expresa lo inexpresabie. El lenguaje corporal une lo diverso, lo 

inteligible y lo sensible y borra los limites que separan la inierlorldad del símbolo que la 

representa. 

De esta manera, !a danza se entiende como la manifestación de !a ilusión 

originaria por obra de las íuerzas enconiradas de Apoio y Dionisos, es la expresión 

sirobólica de este enigma, poi eso también es /o que nos conecta con la tierra y· con 

la vida. Y como sostiene Nietzsche en Humano demasiado humano, la vida no es 

después de todo una invención de la moral: "quiere" ilusión, "vive" de la iluslón.52 

50 Giorg10 Colli, Después de Nietzsche, p. 94 y 95. 
51 !bid p 105 
52 Federicc N:etzsche, Hurnano demasiado humano, (prefacio). 
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Lo que Duncan leyó en Nietzsche alusivo a la danza, la acerca, desde su mirada de 

artista, más que a su fiiosofia, a su estética: es su maestro de danza porque él busca 

an Ja tragedia y en el arte la aflrn1ación de la vida, en e! encuentro con e¡ sentido 

originario de la existencia en el que se confu:iden artificia!idad y realidad. Pretende, 

como buena romániica, ba1/ar su vida y supone que traducir la vida en danza es 

tomar a la letra la invitación nietzscheana a a.firmar la vida a través de lo que sucede 

ia existencía, porque !a fuerza de la frase nietzscheana es siempre artificial, es decir 

debe ser conformada apolineamente para expresarse, porque Dionisos representa el 

puro deseo de expresión que para manifestarse, paradójicamente, necesita la forma 

que Apolo le ofrece. 

Zaratustra dice: Yo sólo creerla en un dios que supiera bailar ... Ahora soy ligero, 

ahora vuelo, ahora me veo debajo de mi, ahora baila un dios en mi;53 escribe 

Nietzsche. pero es Zaratustra quien habla. Duncan parece preferir la ir.·~erpretac!ór. de 

que es Nietzsche quien baila puesto que para él Ja imagen de la danza es el símbolo 

del fluir de la vida; la vida deviene, no se fija, por eso se debe bailar, mirando debajo 

de sí, en lo profundo, descendiendo al sentido de la tierra, el lugar del cuerpo y las 

pasiones. 

En una interpretación lírica, Duncan entendió que la danza es el resultado de la 

invasión de su cuerpo por fuerzas ajenas que la dominaban y fo movían danzando 

para cantar a la vida, idea que bien puede estar connotando el principio de la 

embriaguez, tal como lo maneja Nietzsche en El origen de la tragedia. En la 

exa!tación dionisiaca, que se produce en las danzas de sátiros, el individuo se ve a s! 

mismo transformado, se ve frente a sí y fuera de si, pero esta visión es ilusoria. 
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En efecto ias fuerzas ajenas que la dominaban no eran sino la expresión de !a vida 

queriendo ilusión, es decir arte. En la tragedia convergen la propuesta dancística de 

Duncan y ei pensamiento estético de i\iietzsche. Arnbos despiertan nuevas inquietudes 

en e! arte y la filos8fía respect:vamente que mas tarde habrán de convertirse las 

primeras en paradigma dancfstico, ras otras en una gran contribución c:-ítica. 

Desde muy joven lsadora intuye que la danza debe ser la expresión propia de la 

tragedia. Escribió que años antes de acercarse a la filosofía de Nietzsche había 

descubierto un arte que ha estado perdido durante dos mil años ... que dio grandeza 

al teatro griego: el arte de la danza, el coro trágico. Sin este arte, un teatro es como 

una cabeza y un cuerpo sin piernas para conducirlos. Yo ... traigo ... la danza [ ... ] la 

cuna del teatro fue la danza, el primer actor fue bailarín. Danzaba y cantaba. Era la 

iniciación de la tragedia, y hasta que el bailarín no vuelva, con todo su gran arte 

espontáneo, el teatro, vuestro teatro no vívirá en su verdadera expresión.54 

La danza tiene para lsadora Duncan un valor preponderante en el origen de la 

tragedia. Ella ve en Nietzsche al único filósofo que valoró la tragedia como modelo de 

lo artístico; de hecho ella piensa que el renacimiento de la tragedia es necesario para 

recobrar la verdadera expresión del espíritu del arte, olvidado por el hombre 

moderno. En este sentido hay una diferencia con Nietzsche, pues él sólo ve en la 

tragedia ia respuesta a la necesidaó que tiene ia vida de liusión, lugar donde se 

asienta y descifra a! enigma como afirmación de la vida. 

Recordemos el epígrafe de este capítulo: en medio de /as aguas de la noche de 

la vida hay una mirada que ilumina los pies de Zaratustra que danza para escuchar el 

53 Federico Nietzsche, Así habló Zaratustra, p. 262 
54 !sadora Duncan. op. cit. p 47 
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canto de la vida. A pesar del nihilismo negativo a que el hombre debe enfrentarse, 

habrá de aprender a vivir bailando y ríendo. Quizá !a expresión justa no sea a pesar 

de sino gracias a puesro que se habrá de tocar fondo antes de sailr a ia supe1ficíe. 

Duncan apunta que la danza ya existe en e! alma como pura necesidad de 

manifestación que solo el cuerpo podrá realizar para cantar a la vida. Cantar a la vida 

es visto por Nietzsche como el reto que debe enfrentar el hombre moderno para 

aligera¡ la pesada carga que la metafísica ha impuesto a la vida. La danza es un juego 

que abre las posibilidades, anula el determinismo y revaloriza el azar. La oresencia de 

la estética bajo !a perspectiva del arie trágico en la filosofía de Nietzsche, cuestiona ei 

sentido teleológico de la historia humana, rompe con la necesidad y multiplica las 

posibilidades de la experiencia en un juego de fuerzas que recuerdan aquellas de 

Apolo y Dionisos.55 El arte se convierte entonces en una multiplicidad de perspectivas 

para la vida, eJ arte enseña estilo a 1a vida, oponiéndose así a !a mora! cristiana y a la 

moralización a la que nos condenó el socratismo que tanto cuestionó Nietzsche. 

E! arte es una experiencia de encuentro dei individuo (regulado por el principio 

apolineo) con la verdad de la vida (que y dijimos necesita la ilusión), no la verdad del 

yo cartesiano: con Nietzsche el yo habrá de sustentarse en siento56 no en el pienso. 

La danza es una experiencia artística que también acude a la verdad de la ilusión, que 

55 Diónisos mas que un dios es un mito que expresa el politeísmo cuya rnanlfestación es el espíritu libre 
del hombre que amplía sus perspectivas de creación por lo que libera a! hombre de la mora!. Dice 
Savater "el Dios que no admite !a multiplicidad de perspectivas mas que para subsumirlas como 
diferentes pasos de un solo sistema ... es el Dios moral por excelencia." (ConocerNíetzsche y su obra, p. 
53) 
55 

El autoconocimiento del yo en !a coroora!idad, está presente en Ouncan, que se explica por su 
romanticismo muy tendiente a buscar el fin en la naturaleza, pero también se deja ver la huella que deja 
Schopenhauer en Nietzsche. Para Duncan e! 8uerpc juega un papel fundamenta! por ser el !ugar de la 
experiencra sensible 
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expresa la !ibertad,57 no el peso que el racionalismo de corte certesiano impuso a la 

humanidad. 

Ei pienso sobre e! siecto es satlrizadc por Kundcra escritor autor de La 

insoportable levedad del ser, que de alguna manera se ha visto permeado en su 

pensamiento por Nietzsche, aunque con un difuso toque schopenhauenano. Pero 

!uego Kundera escribió: Pienso luego existo es el comentario de un intelectual que 

subestimó el dolor de muelas. Siento, luego existo es una verdad que posee una 

validez mucho mas general y se refiere a todo lo que vivo [ ... ] pero cuando alguien 

me pisa un pie el dolor sólo lo siento yo. La base del yo no es el pensamiento, sino el 

sufrimiento [ ... ] El sufrimiento es la universidad del egocentrismo, 58 con lo cual parece 

descalificar ambas opciones. 

Duncen, a pesar de parecer menos crítica que Kundera al buscar románticemente el 

espíritu sobre el que se sustenta el siento, reconocería además del sufrimiento el 

placer y el gozo, incluso en el dolor que son la afirmación nietzscheana de la vida. La 

danza era un siento placer y siento dolor, un siento en el cuerpo y en el alma, como 

diría lsadora. 

Nietzsche había mostrado en El origen de la tragedia que esta exuberancia de los 

sentidos se representa en el ditirambo el cual surge en los Misterios Eleusinos en 

honor de Diorüsos, ritua!es que rr.ezc\an e\ placer y el doloí de las bacantes 

entregadas frenéticamente a la danza. Ello explica el origen trágico de la necesidad 

humana de entregarse dancísticamente ai gozo y al sufrimiento. En Así habló 

57 En este contexto Batailfe ilustra el concepto "Llegado el tiempo de la libertad es: Ver hundirse a fas 
naturalezas trágicas y poder reírse". -en la risa Nietzsche aniquilaba las libertades sometidas a !a 
servidumbre- "!a libertad, allgeramiento de toda sujeción." {Sobre Nietzsche, voluntad de suette, p 27) 
se MHán Kundera, La ínmottalidad, p. 242-243 
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Zaratustra el cuerpo va a ser la posibilidad de arraigarse a la tierra porque de él nace 

ia sobreabundancia cuya expresión es el símbolo, por tanto el cuerpo es el lugar de la 

creaclón. 

La tragedia como la describe Nietzsche es entonces una necesidad para 'a historia. 

La presencia de !as bacantes es la imagen de la sensualidad, de la entrega a la vida 

con todo lo que ésta significa, de bueno y de malo , es decir, de placentero o 

desagradable. para Duncan esta imagen representa una invitación a danzar, es la 

gloriosa promesa sustentada en el siento, en la entrega al sátiro que libera al 

hombre de la condena del socratismo, y en la figura del filósofo bai!arín59 

Sin embargo esto no debe tomarse como que lsadora aspira al dolor, una de sus 

críticas al ballet clásico es precisamente porque castiga al cuerpo con el resultado de 

debilitar al espíritu. Ei sufrimiento gozoso no es el producto del castigo, no se trata de 

ser víctima. Lo que Duncan reclama a [a danza clásica es que haya disociado e! 

mundo del cuerpo y del espíritu: la danza debe poseer la cualidad de armonizar el 

mundo inteligible con el sensible, cuerpo y alma reunificados por gracia de la obra de 

arte. La petición de armonizar el mundo sensible con el inteligible de Duncan parece 

platón¡ca no nietzscheana. Sin embargo Nietzsche vuelve a aparecer cuando Duncan 

dernanda que ei danzante se tome a sí mismo en una obra de arte, que manifieste en 

s;_; corporalidad su arte, es decli. hasta e\ grado de que no se pueda distinguir entre la 

danza y el danzante. En este acto de creación, el aima libera al cuerpo encarcelado 

por la moral judeo - cristiana y, al hacerlo, el hombre parece reconciliarse oonsigo 

59 Fílósofo bailarín es la forma como Duncan califica a Nietzsche, independientemente de !as muchas 
otras interpretaciones que puedan darse sobre ésto, ella lo explica (románticamente) como fa capacidad 
de vivir la tragedia entendida como reconciliación con la naturaleza para fortalecer el cuerpo y el 
espíritu. La danza es !a 1nv1tac16n a vivir en 1a ertrega trág:ca.. 
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mismo y con su origen, es decir el hombre se reconoce en la tragedia como parte de 

la naturaleza, 

En Así habíó Zaratustra i-.lietzsche invjta a baHar al hoii1bre moderno, haced como 

el viento cuando se escapa de las cavernas de Ja montaña: quíere baílar a su manera. 

Los mares se estremecen y se agitan cuando pasan [ ... ] alabado sea ese espirttu de 

tempestad, ese espíritu salvaje, bueno y libre, que danza sobre los pantanos y sobre 

las tristezas como sobre las praderas! [ ... ] ¡Oh hombres superiores, Jo peor que hay 

en vosotros es que no habéis aprendido a bailar como se debe bailar, a danzar por 

encima de vuestras cabezas! 00 

Está claro que en el fragmento anterior la danza es la invitación nietzscheana a 

romper con el fundamento que define al hombre moderno: la razón. Pero también, en 

el fragmento se exhorta al hombre moderno a no temer a la vida, a ser Jos espfritus 

salvajes que danzan sobre la los pantanos como sobre la a!egrfa de !as praderas. Les 

hombres libres deberán desaprender a bailar como se debe, a danzar por encima de 

sus cabezas y deberán hacer como el viento que quiere bailar a su manera. 

La mirada de Nietzsche desde las estética, que arranca con el análisis del antiguo 

arte ae la tragedia griega, es ia herencia que ia humanidad se apresta a cobrar en la 

actualidad. La mirada de lsadora Duncan es la de una artista romántica que, 

identificada con la visión nietzscheana, se rernonta a los griegos y sobre todo a su 

mitología, cuyo origen es esa mezcla entre el arte para la vida y la vida para el arte 

que la idea de naturaleza (physis) ie confirma. Eugenio Garriere escribió que lsadora 

está dotada del instinto del descubrimiento, volvió a la naturaleza en la que aprendió 

todos esos gestos, y, finalmente, convencida de que hay que imitar y reanimar la 
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danza griega, encontró su propia expresión: lsadora piensa en los griegos, pero no 

obedece mas que a ella misma. Lo que nos ofrece es su propio júbilo y su propia 

tristeza. Et olvido del momer!fo y fa búsqueda de !a fe!fctdad en sus propios deseos.n1 

El regreso idealista a Ja naturaleza es característico de! Romanticismo iniciado por 

Schelling y formuiado ciaramente por Schopenhauer y el primer Nietzsche, como 

resultado del desencanÍO ante la Razón Ilustrada. 

La danza, en este regreso romántico es la manifestación de la misma naturaleza en 

tanto que ella es corporalidad, por lo que ella resulta ser la experiencia interna 

exteriorizándose, manifestándose sobre el cuerpo, realizando la voluntad de la cual 

nablaría Schopenhauer. Schopenhauer, presente en el pensamiento de juventud de 

Nietzsche influencia los escritos de Duncan que a veces parece privilegiar ei 

dionisismo sobre el principio apolineo de formación, Ciertamente Duncan obedece a 

e!!a misma. 

Tal como explica Nietzsche, la creación y el arte son una ilusión que nace desde el 

fondo instintivo de Ja vida, instinto que reclama artificio para manifestarse. Duncan por 

su parte cree obedecer al fondo instintivo de la vida haciendo que Ja experiencia 

subjetiva se desplace hacia lo objetive mediante la danza. 

Esta experiencia subjetiva de desplazamiento hacia lo objetivo es en Nietzsche una 

experie11.cia_ peculiar de C()noc!mie:1to. 

A su vez, Nietzsche entiende el arte como un conocimiento del individuo sobre sí 

mismo cuando éste se contempla en el espejo de la naturaleza, ei arte funciona como 

instinto de descubrimiento que no es, sino fuerza de Dionisos, ia que arranca desde 

6° Federíco N!etzsche, Así habló Zaratustra, p. 414 
si isadora Duncan. op. ciL o.97 (el subrayado es mío) 
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las oposiciones que el hombre encierra en su propio ser, pero a la vez, es la que 

implica ei abandono de sí mismo mediante el júbilo y la tristeza del mundo en Ja 

entrega absok.iia a la naturaleza durante ia ceiebré:H..:ión de los misterios. 

Es interesante ver que lo que Duncan pretende son la danza, es que el público se 

convierta en algo más que un mero espectador, que se comprometa con su destino, 

se deje envolver por la obra de arte tal como manda !a tragedia y su viejo ancestro e! 

misterio. Esa es la auténtica tragedia, el espectador se traslada al escenario y su vida 

queda comprometida. El arte trágico abre la vida en todas sus manifestaciones, 

porque reúne al espectador y al artista en una sola actividad, ia vida del espectador se 

hace obra él y se convierte en su artista. 

El coro trágico que estaba en el centro del análisis nietzscheano simboliza el ritmo 

de la música y el ritmo de la poesía, entrelazados en un juego que emana de lo 

cotidiano de !a existencia y que convierte a! hombre en creador y criatura. Zaiatustra 

dice me siento transportado lejos, mi alma danza. ¡Tarea cotidiana, tarea cotidiana!'' 

Ese es el sentido que descubro en la filosofía nietzscheana. Duncan, antes que yo 

atribuyo a la danza: ser un espejo inédito del hombre, que además de reflejar los 

instintos !os recreará. 

ª2 ?"ederico Nietzsche, Así habíó Zaratustra, p. A.29 





EL ARTE TRÁGiCO: ESPIRITU DIONISIACO O DESINDiVIDUACIÓN 

De la sonrisa de D!onisos nacieron !os dioses, 
de sus lágrimas, los hombres. 

Federico Nietzsche 

LA PRESENCIA DE APOLO Y DIONISOS EN EL ARTE 

La mas grandiosa expresión de fe en ios dioses del Olimpo aparece en los poemas 

homéricos, el politeísmo de los griegos es la imagen ideal de la humanidad sublimada. 

Viven en la eternidad alimentándose de ambrosía y néctar, pero como soberanos de 

esta tierra no como creadores, distinción radical con respecto al monoteísmo 

occidental, por e!lo, no eximen al hombre de tas fatigas de fa lucha; con su ;oro,oía 

reflexión y su propio esfuerzo debe éste realizar la acción exigida, aunque los dioses 

le infundan la intrepidez y el entusiasmo del que está seguro de la victoria. Los dioses 

no hacen milagros, no alteren el curso normal del sagrado orden que preside a fa 

naturaleza. [ ... ] Todo su poder se manifiesta dentro de las formas de lo natural y se 

comunica al hon1bre ya con mananüal de fuerza impuis1va, ya con perturbador 

obstácuío. E! sagrado perfil de la dhr;nidad se proyecta iuminoso sobre toda ía 

realidad viva; su reflejo transfigura la existencia de los míseros mortales. 63 

133 "12'.'.:l<-VVa.rr.e:-, Grecia, p. 43 
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Es importante destacar que los dioses responsables del nacimiento64 de la tragedia 

son Apolo y Dionisos. En El origen de la tragedia, Nietzsche argumenta que estas 

füei.Zas soii la. dualidad que su1ge¡¡ luego de1 eficüeiit10 sornbr1o que eníi-enta ai 

hombre con los horrores de !a existencia, éstos últimos son transfigurados en 

imágenes agradables donde el hombre encuentra un profundo placer. La 

transfiguración es el resultado a la forma apolinea que se manifiesta en el arte. 

Mientras, Dionisos es la fuerza de la naturaleza que en la embriaguez, envuelve al 

individuo en el olvido y la desindividuación; y el ensueño de Apolo es el vínculo 

especifico oon la creación artística surgida sólo después de la embriaguez dionisiaca 

que, por obra de la transfiguración, penetra en la interioridad pura del dolor humano. 

Aquí el encuentro de ambos espíritus reconcilian al hombre con la naturaleza en 

medio de la locura del éxtasis y el ensueño apolineo, La dualidad emana de la 

na.Íura!eza, cuyas fuerzas manifiestan !os instintos artísticos.65 E! arte no es un instinto 

del individuo, pues nace del estado de embriaguez aniquilante, involuntario, casi 

inconsciente. Arrojado al olvido de si mismo el hombre vuelve la mirada hacia el 

origen, para después transfigurarse como artista de si mismo mediante la obra de arte 

que bajo el yugo de Apolo se reaiiza. Nietzsche dice cantando y bailando se siente 

miembro de una comunidad superior [ ... ] está a punto de volar por los aires 

danzando66 

Para el filósofo alemán, Apolo y Dionisos envuelven al hombre en el ensueño y la 

embriaguez. Éste, entonces, se mira en la naturaleza y en este encuentro pierde su 

54 El sentido correcto para !a lectura del títuio de NJetzsche es fundamento, que es de carácter mas 
metafísico que ontológico, pero no indica uri sentido cronológico de nacimiento. Para evitar confusión 
usaré el término respetando el título de ia ed1tonal que consulté. 
:

5 Porque como se había visto la vida quiere la 1!us1ón y el arte es una Ilusión que satisface a la v'da . 
.,o Federico Nietzsche, El origen de fa tragedia. o. 27 
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identidad de modo que la naturaleza invade el fenómeno artístico, pero éste le exige 

ser expresado y ya sabemos que Apolo es quien da forma a esa expresión 

simbólicamente. 

Duncan vive !a danza con esta visión njetzscheana de la tragedia transformada 

desde su visión artística y personal: el bailarín debe responder a la melodía de la 

naturaleza. Duncan, fiel a Nietzsche, considera que la danza debe permitir ser 

invadida por la naturaleza y apegándose a sus impulsos cantar con ella; aunque 

Nietzsche diría quizá que este canto jamás seria una imitación fiel sino simbólica; el 

símbolo que emana de la mezcla de emociones que resulta de las fuerzas 

encontradas de la naturaleza. Los simbolismo son alcanzados por el hombre en el arte 

después de que el abandono a las fuerzas dionisiacas es seguido por la figura 

apolinea. 

En el ditirambo se exaltan !as cualidades simbóHcas como expresión, er. última 

instancia, de los impulsos ilusorios la naturaleza. Para Duncan esta simbologia se 

manifiesta corporalmente, sin ía cual !a danza no se haría posible. 

Nietzsche diría que el hambre se hace a sí mismo en el arte especialmente en la 

música, a la que atribuye un valor primordiai dentro de las iiusior.es sublimes, sin 

embargo no le otorga a la danza un lugar privilegiado. Er. El origen de la tragedia es 

!a música ia que será exaltada. En obras posteriores corno Zaratustra, La voíuntad de 

poderío y e! Crepúsculo de los ídolos, la danza es la fonna metafórica para significar 

esa vida abrazada por el filósofo. Duncan interpreta las palabras de Nietzsche de tal 

manera que la manifestación sensible dei cuerpo que conecta con ia tierra a la vida, es 

música y poseía a la vez, el arte de Dionisos. lsadora reduce la visión trágica del arte 

a !a fuerza i:líonisiaca. 
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El ser humano no solo es un artista, sino una obra de arte de ia naturaleza, dice 

;\Uetzscbe; es necesario que e! hombre se reconozca a sí mismo en este sentido 

;>arque ~e ahí emana su capacidad creadora que resulia de ia. conquista dei rnundo 

3e! ensueño y !a embriaguez; med;'ante un acto apo!ineo el hombre solo es una 

proyección artfstica úe!.yerdadero creador que es el instinto de ilusión: solo a través de 

la experiencia estética se justifica la existencia de los ¡.,omb'.es. 

En El crepúsculo rJe los ido/os solo hay un artista que puede vivir sin tener 

conc¡encla de que existe !a contradicción: Se trata del arquitecto, el artista del gran 

estilo que vive la embriaguez de la voluntad. 67 Duncan por su parte exige al bailarín 

ese tipo de gran estilo como una armonía: el arte da forma y armonía a lo que en la 

vida es caos ydiscordia.c.63 
· 

A pesar de que ia entrega a Dionisos es aterradora, esta entrega descubre el 

sentido de le que vlve. Sería trabajo dei ensueño apo!ineo dar forma a !a obra de arte. 

Nietzsche diría que descorrer el velo de maya69 es un impacto doloroso que enfrenta 

al ser humano con la angustia y los horrores de la existencia, soportables solo bajo la 

protección de! ensueño apolineo. El instinto dionisiaco se rebela como una fuerza 

artística que conduce al grado -supremo de contemplación de los misterios en una 

visión transfiguradora, representa !a sabiduría sin perder el torbellino vital que atrapa 

al mur1do del inctivia'uo; pero, para soportar ia vida bajo esta figura rrietafisica 

57 
Federico Nietzsche. El crepúsculo de los ídolos, p 93 

es !sadora Duncan. oo. cit p 340 
ag En 81 texto de Ef origen dti!a tragedia, Nietzsche conserva !a ¡rrflue:icia da Schopenhauer el cual usa 
el térn:íno velo de maya para ilustrar el mundo como representación, ésta idea-aparece en [a filosofía 
!ndú que $rgniffca !a relación entre lo fenoroémco y lo absoluto. Para Kant sería el fenómeno que oculta 
e! noún~eno. Maya es e1 mundo en apar1enc;a que ocu!ta io absoluto, en este seritido tterie ui1 valor 
metaf.ísico. 
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intemporal, surge la belleza de Apo!o que con su velo ocu!ta70 !a verdadera naturaleza, 

porque la bella apariencia protege al hombre contra el frenesí. 

E( oroola instinto que anirrla ai arte, es e! que está detré.s de la fttisma voluntad de 

existir. Pero a !a vez, e! arte es también la abolición de !a voluntad y el deseo 

individuales que encaman la tiranía del yo. Este ir y venir de la voluntad a la pérdida 

de sí misma, se manifiesta en lsadora, quien parece hablar en un tono pesimista 

cuando en su madurez escribe sobre un amor no correspondido: abdico de buen 

grado ante este minuto de disolución, de destrucción y de muerte. Y esta derrota de la 

inteligencia es la convulsión final, el naufragio de la nada, y trae a menudo los mas 

graves desastres para la inteligencia y para el espíritu71 Pese a todo acepta el amor de 

buen grado. No es la primera vez que el amor es comparado con una fuerza estética 

creadora. Recordaré además en contra de Schopenhauer y en honor a P!atón, que 

también toda ia cultura y teda !a literatura superiores de la Francia clásica brotaron del 

terreno del interés sexual.72 Incluso la sabiduría platónica es vista por Nietzsche como 

una competición erótica, como un perfeccionamiento. 

En la transfiguración del genio por el arte, la voluntad se vuelca hacia el hombre que 

se ve glorificado al reconocerse en una esfera superior. La bei!eza, en ella las fuerzas 

olímpicas (Apolo y Dionisos) contemplaron su propia imagen. Pero se trata de un 

espejismo. Este espejísmG Ge belleza fue según 1-.Jietzsche quieíJ ayudó a ia voiuntad 

helénica a combatir el mal y el dolor, con instinto de lo bello; el sufrimiento y la belieza 

habrían de ser cualidades correlativas en lodo instinto artístico. Nietzsche apunta que: 

70 Justamente porque e! veio de Apolo oculta !a naturaleza, es que se hace necesario expresar la 
experiencia profunda y dolorosa en imágenes simbóHcas o 1netafóncas e imprimirlas en la obra de arte. 
Para Nietzsche no existe posibilidad de explicar la vívenc1a dionisiaca en esquemas rigurosos de 
razonam1er¡tos formales, 
7~ ib:a. p. 120 
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esta belleza y medida del griego apoiineo reposa, sin embargo, sobre el abismo oculte 

del mal y del conocimiento, y el espíritu dionisiaco le mostraba de nuevo el fondo dE 

abfsmo.73 

Pero aparece el punto de tensión entre la idea de arte como un abandono de sí, cm 

la consecuente pérdida de individuación, frente a esta acción volitiva que permita le 

realización de Jos fines del uno primordial, es declr, e! conocimiento. Por tanto el arh 

es producto de la voluntad de vida que nace, a su vez, del abandono y la entrega, e: 

el conocimiento y la reconciliación con la naturaleza que a la vez significa ilusión ' 

ingenuidad. Recordemos que para Nietzsche el artista ingenuo se yergue bajo e 

imperio de la cultura apolinea. Apelo que represanta la imagen divinizada del principie 

de individuación, aparece como necesario en la creación artistica exigiendo u1 

conocimiento de si mismo, ante el cual el individuo se enfrentaría a! sumirse en e 

abismo de Dionisos. 

Estas ideas aparentemente contradictorias responden a la relación tensional entn 

Dionisos y Apolo, cuya expresión opuesta y a !a vez complementaria según Com he 

sostenido, responden a una misma iniciativa. La afirmación de Ja existencia por obr< 

de la voluntad, aún en medio del dolor. 

Colii asevera que esta es !a magia de Nietzsche, adivinar que la ebriedad dionisiac( 

y el ensueño apolineo son los e:ementos de que d¡spone la naturaleza humana pan 

su liberación, es decir la expresión de su esencia ilusoria, pero que también esconder 

su locura infinita (instinto de ilusión). 

72 Federico Nietzsche, El crepúsculo de los idoJos, o. 101 
73 Fedzr¡co Nietzsche, El origen C:e fa tragedia, p 37 



Dionisos es el exceso desmesurado de la naturaleza expresado como alegría, doi' 

y conocimiento enigmático;" es ei arte que proclama la verdad mántica, a la que 

aiie del ensueño apolineo no togra paiídecer: es asi que, según ~,Jietzsche e! ar 

dórico apolineo se fortifica en e! embate guerrero contra la naturaleza de! espfri· 

dionisiaco. en cuyo combate agonal ei hombre rompe con el vínculo de lo cotidiano 

cae en el maná o locura. Razón por la cual el éxtasis no es una pérdida e 

conocimiento, sino un estado de locura que contrasta de la normalidad cotidiana. 

El pensamiento trágico de Nietzsche parece estar presente no solo en Ja obra sir 

en la vida de Duncan: Y así me sucedía entonces que, al conocer lo que era el dese• 

al aproximarse gradualmente a la locura última de aquellas horas, al entregarme , 

frenético abandono de aquel momento final, no pensaba ya en la posible ruina de r 

arle. 75 Jsadora no podía evitar narrar su vida en términos elegiacos como muchos d 

sus contemporáneos. l-!oy sus términos nos pa~ecen desorbitados. Le que hay qu 

recordar es que Duncan es el personaje de una obra literaria que ella inventa, cuy 

personaje central es nietzscheano. Debemos distinguir entre la lsadora Duncan d 

carne y hueso, la lsadora Duncan personaje nietzscheano de una novela llamada A 

vida, de !sadora Duncan bailarina y autora de una píopuesta estética nietzschean 

para la danza. 

isadora fa baiiarina proíesaba ai iguai que f\jietzsche ia convicción de qu 

precisamente en medio de! frenesí surge !a vida y nace el arte en un proces, 

lransfigurador. La transformación en :a obra de arte resulta cuando Dionisos desata i 

74 Conoci!T'1ento mánrico: propio de las artes adivinatorias, ei que descifra enigmas como el enigma ae 
!a esfinge c¡ue Cesc;f;a EC1pc 
75 lsadora Duncan. op. c1t p. 120 
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máximo el impulso de apropiación y de expansión de la voluntad de vida, cuando ia 

tensión inaudita dei salto hacia la plenitud, alcanza su culminación. 

En Eurío1des, 76 Uionfsos aparece como el dios deí cano(;i;r-iiantc arrogante, ds 12 

adlvinaclón que presagia el porvenir, ei que domina a! hombre en frenética !ocura. 

Bajo su influjo, el individuo puede ver e interpretar ei futuro. Pero como dios de las 

contradicciones -afirma Colli -, y en medio de ese torbellino de impulsos vitales: 

ocurre la ruptura contemplativa artística visionaria, una especie de separación de 

índole cognoscitiva, es decir, en el éxtasjs embriagador se /íbera un excedente de 

conocimiento.77 Y este es el conocimiento que lsadora, el personaje creyó poseer. 

El éxtasis no es el objetivo del culto orgiástico de Dionisos, sino un medio de 

liberación cognoscitiva; de hecho el ditirambo libera al individuo de sus vínculos 

empíricos, rompe con las condiciones de la existencia cotidiana, a lo que se denomina 

ta manía. 78 

El arte debe ser una manifestación que puede expresar la abolición de todo deseo 

individuai, cuando esto ocurre, e! artista se identifica con el mundo en el ensueño que 

simbólicamente expresa el sufrimiento original. Como io ve Nietzsche, ésta es !a 

característica de! genio lírico. 

lsadora Duncan e! personaje manifiesta !a pérdida de ideritidad como una 

ex¡Jeriencia en la cual es invadida por una fue/Za rnisteriosa, donde ei cuerpo 

manifiesta en el lenguaje de los sfmbo!os la experiencia pr::lfunda: Nuestras dos 

almas fundidas, se elevaban por la fuerza misteriosa que nos poseía. Según bailaba 

76 
Las bacantes, p. 480 

77 
G1org10 Colli, La, sabrduría gnega, P 19 

78 fv;a;-úa. o locura es e: estaco en que :os ;melados ¡)Oí D1onisos oueCen 'Je': :o ql!e otros sori incapaces. 
Se ha af;rmado aue estas son ias características de los ritos qúe g\.lardaoan los misterios e!eusianos. 
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yo y el tocaba, según elevaba yo mis brazos y según saiía el afma de mi cuer,oo, en el 

amplio vuelo de los acordes[ ... ] me parecía como si hubiéramos creado una identidad 

espiritual ajer;e a ncsotros ifiisrnos ~ ... J no hay duda que hubféra,Tsos ffegado a Ja 

creación espontánea de movimientos de tal fuerza espiritual que equivaldría a una 

revelación para la humanidad. 79 

Parece ser que en efecto la lsadora Duncan de carne y hueso refiere una de tantas 

experiencias en el escenario: no existía una coreografía ni ensayos previos en tomo 

a formas prediseñadas artísticamente, sólo la entrega de dos artistas a la creación que 

nace espontáneamente. Ella improvisaba. 

Mas alié de la interpretación de Duncan y Nietzsche. Coili argumenta que ambas 

fuerzas divinas -Apolo y Dionisos- son inspiradas por la acción de la música y son 

destructivas, pero su diferencia radical está en que la lira de Apolo es seductora y la 

flauta de Dlonisos es ominosa. Apelo lanza su sabiduría desde lejos cori !a flecha, su 

intermediario es la palabra que exige autoconocimiento por parte del individuo; en 

tanto que Dionisos, se posesiona del hombre en un delirio colectivo en que se 

desprende de si mismo. El conocimiento por tanto es diferente, ya sea individual o 

coiectivo, iniciático o mántico,80 

Ambos espíritus reforzándose mutuamente, dominaron el arte helénico; el ooder de 

equ!ilbrio apoiineo y dioriisíaco se impusieron en ei individuo por intu!c!ón. Nietzsche 

descubrirá que esa fue !a grandeza de! pueblo griego: arte y belleza dependen de 

estas pote0cias que permiten sufrir y gozar la tragedia, pero ante todo haciéndose en 

79 !saaora Duncan, op, cit p 364 
80 

Mantfco, según la interpretac:é:n de Cofü es una forma de conoc1míento adivlnator(o que proviene de 
la lira seductora de Apolv usando la palabra como intermediario. !níciático o inspiración es !a forma de 
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el vivir. El discurso estético debe ponderar las fuerzas de la vida en medio de la cual 

surge la contingencia de !a creación artistica. Este es el legado de la tragedia que 

i\iie·Lzsche pias:na an 5\.i pr¡;-;¡era o!'lra, e !sadonc. ~urcan e! personaje vive en su 

novela, mientras aue la lsadora baiiarina lo exige de sus discípulas. Desde su óptfca, 

la danza fue la Ilusión que se creó para vivir; y desde su interpretación nietzscheana 

esta danza intenta apegarse a la tierra, al cuerpo y los sentidos, es decir, a la fuerza 

de la vida. 

locura d:o:iislaca :'.)roveniente de! conoci:-ruento directo que ir.vade al lnd:viduo en medio del delirio. 
(G. Col!t, La sabiduría griega, p. 27) 
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E! cuerpo humano no es 
una cosa o sustancia dada, 

sino una creación continua ... 

1\lietzs-clle 

Nietzsche es subyugado por !a tragedia de la antigua Grecla81 y hac.e de ella la 

categoría que perm'te comprender la existencia del hombre frente a la vida misma, 

porque como ya mencioné, el arte es un si a la vida frente a la incomprensibilidad. 

¿Por qué es tan importante la danza en la tragedia? ¿Lo debemos interpretar 

literalmente? ¿Acaso la metáfora de la danza puede ser tomada a la ligera? mi opinión 

es que ieer detenidamente, lentamente, con ojos de o:"febre como Nietzsche pedia en 

el prólogo de Aurora de 1886, mostrará que se \rata de una de las figuras menos 

explotadas del vocabulario nietzscheano pese al intento de lsadora al respecto. 

En carta a Erwin Rohde Nietzsche dice: Mi estilo es una danza, un juego de 

simetrías de todas ciases y un saltar y burlar estas mismas simetrías. 82 Danzar 

equivale a responder a !a exigencia del juego regulado a romper dichas reglas En el 

caso de la filosofía también significa romper con las reglas de la racionalidad y creo 

eniender que e! más importante para Nietzsche fue la puesta en cuestión de~ principio 

de no contradicción, La dar.za fundaba el estiio33 ingenioso y agudo de Nietzsche: el 

.s
1 

Se refiere a la Grecia de Homero, ia Gracia pref1losóf1ca muy probablemente la del Micenas, que 
posterrormente sería confirmada su existencia mas allá del mito. 
ª2 Episto!arlD, carta de! 22 de febrero de '!884. p. ~9,5 
e:; Ver José tv12. Va\verde, Nioczscile de filólogo a anticn·sto. p.28 a 44 
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estilo era danza y una danza que tenía la ventaja filosófica de ser el principal opositor 

de Ja ajetreada razón 84 

Corno escílbe Chamberiain t.i:las páginas a::¡tes recuerda que Nietzsche esperaba 

que su estilo fuera una especie de danza, que se movÍera, como Ja tnúsica de Bizet, 

con pies ligeros, y que saltara por encima de los límites conceptuales de las 

palabras 85 

¿Por qué la danza ha sido la mas abandonada entre las artes? Precisamente, 

porque es importante la danza desde la vivencia trágica, es que fue relegada; 

abandonada por la tradición del pensamiento occidental, debido quizás al poder que 

ejerce sobre el platonismo reinterpretado por el cristianismo, cuya dicotomía del 

mundo sensible e inteligible fue llevada al punto de asociar el mundo sensible y 

cambiante de las apariencias y en él lo corporal, con una oonnotación moral negativa 

que rechaza sin mas !a sensua!idad.86 

En la metafísica platonizante no sólo se relega lo corporal, sino que además el 

principio de causa efecto en e! que se asienta el fundamento de! mundo, se ve 

debilitado por la azarosa danza. Justamente la danza representa todo lo cambiante, 

azaroso e imprevisto de la vida. Se explica entonces, el por qué durante la Edad 

Medía, lo corporal se relegada a! espacio carnavalesco 87 cuya duración no pasaba 

del mes después de! cuai habla de regirse ai respeto de ias diferencias ( mundo aiio, 

mundo bajo). 

84 Les!ey Chamberlain. fJfetzsche en Turír1. p 87 
05 lb!d. p. 85 
86 La moralización y arnauilación de! cuerpo es responsabilidad del cnstianlsmo que apoyándose en 
P!atón cargó ia vida del cuerpo de culpas, a Platón le debemos esta disoc1aclón, ei resto ha sido obra 
de !os neop:atorncos 
87 ·.fer CARO, SarOJZ! J ... n:o. El car.1a~·a¡_ ( anái1s1s histér¡cc-cu!t~ra'. ) .. !!:troducc;ón p. 11 a 20 y cap. ! p 
2í a 26 
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Ya Schopenhauer había hablado de la necesidad de vivir el conocimiento como la 

experiencia interna dibujada sobre el propio cuerpo, pu[sión a la que llamó voluntad. A 

vivir. 

Opino que la danza como experiencia corporal y estética es rescatada hoy 

reconociéndole un papel fundamental para definir lo humano al igual que Nietzsche. 

Seguirá siendo importante abrir un espacio a la reflexión del espíritu trágico tal como 

invitaba Nietzsche, pues la danza, en su tratamiento intempestivo del cuerpo muestra 

las posibilidades aún no vistas del potencial critico humano. la intempestividad de lo 

corporal es una categoría estética con la cual los nietzscheanos del siglo XX podemos 

intervenir en el pensamiento racional para ponerlo en cuestión. 

El estudioso de la danza Adolfo Salazar, acudiendo a las palabras de Aristóteles en 

ia Poética afirma que de ios ritos dionisiacos y el ditirambo presentes en la tragedia, 

nace el teatro cantado y danzado para festejar a Dionisos se danzaba, cantaba y se 

a,71aba en un frenesí sexual de los danzantes, el entusiasmo de las bacantes 

enardecidas por el licor y los excesos de silenos, sátiros y coribantes. 86 Pero hoy, 

después de Nietzsche esta caracterización nos suena en el mejor de !os casos 

pobre, en el peor como muestra !a alusión a fa que hace referencia AdoifG Saiazar 

corresponde a !as Bacantes de Eurfpides a qu!o:-1 Nic:rtzsche responsabiliza justame¡¡te 

de la muerte de la tragedia, y no a !os festejos dionisiacos. Sin embargo. no es difícil 

as Adolfo Satazar, Le danza y el beffet, p. 3i y 38. 
Estos excesos bacanales que envuelven a! teatro gnego y a la danza no fueron visto con beneplácito 

por el cristianismo, de ahí que !os s.glos e'l que ejercieron el poder sobre Europa, las manifestaciones 
culturales son sometidas a otros cánones estéticos y formas de apreciación de !a vida que reflejan !as 
consec~enc1as de! imperio óe la cultura monoté1ca cuyo absolutismo y certeza están divorciados de !as 
expresiones de! arte trág!cc.. A todo lo aritenor la danza posee el estigma de manifestarse sobre el 
cuerpo, lugar ..::e¡ pecado y por cons¡guient.a Gel rnai. 
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que se asigne a Dionisos atributos del dios bárbaro que no corresponde con la imagen 

de que habla Nietzsche o los expertos. 

Ei Dioniscs presente en Las Bac8ntes de Eurípides está mas ampaientado con la 

idea de que habla !sadora Duncan y Adolfo Saiazar. E!!a distingue un solo Dionisos, 

no alcanza a ver la diferencia entre la figura nobie del Dionisos de que Nietzsche 89 

habla en El origen de la tragedia90 con respecto al Dionisos bárbaro. que es el sátiro 

que conduce al exceso. Años después Nietzsche sintetizó lo escrito en El origen de la 

tragedia y dijo en El crepúsculo de los ídolos que al hombre dionisíaco le resulta 

imposible no comprender una sugestión cualquiera, el no pasa por alto ningún signo 

de afecto, posee el mas alto grado de instinto de comprensión y de adivinación, de 

igual modo que posee el mas alto grado del arte de la comunicación-" 

Las bacantes son personajes que danzan en honor a Dionisos, a Duncan le queda 

claro que ia danza tiene un valoí que acercc: y hace competir !a representación actua! 

al modelo ideal representado por el rito ditirámbico. Es importante destacar que 

Duncan no tiene presente que e! valor cultural del rito se ha perdido y que hoy el 

espectáculo solo puede tener valor exhibitívo.92 

Parece imposibie imaginar ei regreso a una celebración dancística donde no haya 

distinción entre público y danzantes. Como recuerda sus biógrafos cuando elia bailó 

frente a los mujiks, eiios parecían muy entusiastas; en el peoí de !os casos como 

ciertas representaciones contemporáneas nuestras de exigencia ritual puede !levar ai 

89 Dada la importancia que t¡ene Drónisos en ia Tragedia interpretada por Nietzsche, mas adelante 
dedico un capítulo a esta figura y la de Apolo 
00 En Ecce Hamo Nietzsche afirma que la comprensión del fenómeno dionisiaco como !a raíz de todo 
arte griego es una de las aportaciones decisivas de su libro, incluso a ia psicología. 
91 

Nietzsche, El crepúsculo de tos fdofos p. 98. 
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artista a excesos.93 Si lsadora Duncan hubiera asistido a estos excesos le habrían 

parecido que testimoniaba. 

La danza para Duncan resulta mas que una experiencia artística, una experiencia 

que afkma fa vida, eso quiso decir seguramente en este pasaje: Sentí que Diónisos 

había sido completamente derrotado. 94 

El juicio de Duncan a la tradición judea cristiana parece regirse bajo los mismos 

parámetros que Nietzsche maneja en su crítica filosófica. Es el cuerpo el que se 

olvida. la experiencia de vida tiene mas que ver con el sentido de la tierra que con la 

promesa celestial, por ello la moral occidental aniquila el cuerpo, y lo somete al dolor 

como pago previo para acceder a la verdadera vida, eterna y puramente espiritual. Las 

bacantes, Jos faunos y los sátiros son arrancados del imaginario occidental, como 

duranta la guerra los soldados arrancarían de las paredes de su salón de danza sus 

efigies sust!tuyéndo!os por efigies baratas de cristos negros y cruces doradas. 95 

la danza tiene lugar en el cuerpo, lugar en que se depositan los simbolismos que 

nos hablan del lenguaje de la experiencia embriagadora, pero a la vez como el lugar 

de realización de la ilusión mas sublime. El cuerpo se mueve bajo los impulsos del arte 

mas puio que, paía Nietzsche es la música. Para Duncan !a danza es e! único 

lenguaje del coro trágico, cuya experiencia ariis!ica preserva la vida y además, por 

habitar el cuerpo, protege ai hombre dei exceso de! pensamiento en regias y nos 

vincula finaimente con !a tierra. 

92 WALTER, BenJamiri. ·'La obra de arte er !a época de su reproductibilidad técnica." Discursos 
intempestívos. 
~:o Por ejemplo Jimi Hendnx que en cada concierto simulaba sexo con fa guitarra, y la "sacrificaba" en 
improvisada pira ceremoniai. Es notable e¡ caso del rockero que cambió su nombre por e! ce Alice 
Cooper (una campesina incinerada eri el s. XVil acusada de brujería), su música fue un intento por 
:;rcuperar e! horror de !a época· sus canc1oíie3 hablan de su arrior por los muertos. 

!sadora Dunca.n, cp. cit. p. 322 y 323 



La condena a! cristianismo00 la desarro!la Nietzsche mas claramente en la 

Genealogía de la moral que en El origen de la tragedia, podríamos suponer que 

Duncan o bien conoció estos escí¡tos o. como muchos de sus Gü!iten1poráneos 

attistas, compartía Ja crítica a la tradición de donde e!!a provenía. 

La presencia de la tragedia en el arte significa entonces sustituir una ilusión vulgar 

motivada en el miedo -como el cristianismo del que habla Nietzsche que reprime la 

vida y oculta la verdad-, por una ilusión movida por el amor a la vida y Ja belleza, que 

ennoblece al ser humano, que habla de lo terrestre con lo terrestre: el cuerpo. 

Pero la ilusión querida por la vída, como veíamos más atrás no exime del dolor. 

Nietzsche no exige al hombre que se aleje del sufrimiento terrenal, en todo caso, 

negociar con el dolor sin renunciar a la vida como nos enseña la tragedia, asumirse 

p!enamente en e! dolor y el placer es una experiencia única,97 que consuma el 

asombro ante !a vida. Esta es la diferencia respecto a! dolor cristiano representado por 

el calvario de Cristo ante el cual vivimos con la culpa , Ja vergüenza y el dolor, 

sufrimiento ante el cual sólo nos queda la esperanza en la paz eterna que aspira a no 

vivir la vída. 

En Así habló Zaratustra Nietzsche acude a la danza para encontrar el sentido de 

ligereza que libera ai hombre de esa carga moral y ética que ha iievado pesadamente 

poi sigios, desde que murió la t1agedla. 

¡Elevad el corazón hermanos míos, más alto! 

¡Y no olvidéis tampoco vuestras purezas! 

95 :bid. 
96 Nietzsche custioria e! cristianísr.io que confirma la escisión platónica entre el mundo sensible e 
inrelig1b!e, esquema a parfü· del cua! se traza una moral bipartita. (cfr. Fernandc Savater, Conocer a 
Nietzschey su obra. p. 54) 
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¡Elevad también las piernas excelentes danzantes, y mejor que esto: Tenéos de 

cabeza! 

Zaratustra el danzante, Zaratustra ei tigero , eí que agita sus alas dispuesto a vofa.rJ 

haciendo señas a todos los pájaros, ffstd y ágil dívinarnente ligero .. . 88 

Ligereza y pureza emanan de la naturaleza ingenua, invifan a poner de cabeza al 

mundo, retar a los excesos de la razón. Zaratustra invita a danzar para aprender a 

jugar con las creaciones de lo múltiple. con los sentidos y reír con la naturaleza 

ingenua. Bailar es aprender la fuerza vital, el secreto de la vida, que además es arte 

sobre todo porque es ilusión. 

La danza además identifica al hombre con la naturaleza misma, que se manifiesta 

en símbolos. Nietzsche diría que una vez vivida ia experiencia dionisiaca solo queda 

manifestares en un nuevo lenguaje simbólico, es decir crear (poiesis). En el ditirambo 

dionisia~o, el hombre se siente arrastrado a fa mas afta exaltación de sus facultades 

simbólicas: entonces siente y quiere expresar algo que jamás hasta entonces había 

experimentado; la destrucción del velo de Maia, ia unidad como género de ía especie, 

de la naturoleza misma. De ahoro en adelante, la esencia de la naturaleza se 

expresará sirnbólicamente; un nuevo mundo de símbolos será necesario, toda una 

simbólica corporal; no solamente los símbolos de los labios, del rostro, de ia palabra, 

sino también todas ias acritudes y ios gestos de la danza, ritmando los movh7ilentos 

de todos los miembros. 99 Pero esto sólo es un momento. 

97 La experiencia que Nietzsche llamará el asombro. hace equilibrio como un danzante entre el sentido 
9e Erfebnrs (vivencia) y Erfahrung (expenencia comL1n1cada). 
~o rederico N.;etzsche, Así habló Zaratustra, iJ. 413 
~s r:ederico Nietzsche, El orígerr rfe fa tragedia. p. 3~ 
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Esa simbóiica corporal es el lenguaje transfigurado de la forma artística de Apolo, 

que por su poder mántico 100 revela, desde el fondo dei abismo dionisiaco, ia verdad 

que :esuita del encuentco con uno n1isn10. Esta emb!iaguez cognoscitiva la interpreta 

Colli en !as Bacantes como uno de !os aspectos que manlfiesta Diónisos en !as 

danzas: .. .la embriaguez cognoscitiva, interpretada aquí como la felicidad por las 

invenciones caprichosas de la danza, por ia flexibilidad creativa de los movimientos, 

sobre el fondo de una música inquietante. 101 

La destrucción del velo de Maya de que habla Nietzsche, es vista por Colli como la 

revelación de la verdad de la existencia expresada como embriaguez cognoscitiva, 

Duncan la explica a sus alumnas como la adhesión secreta, que por obra de la danza 

conecta al ser humano con la naturaleza, de ahí que las exhcrte a lomar a ia danza no 

como un movimiento que se aprenda siguiendo determinadas formas artísticas, sino 

como un iibrarse al desconocimiento de !as m:smas. E!!a escribió: debían aprender a 

observar la calidad peculiar de cada movimiento, debían experimentar en su alma una 

adhesión secreta desconocide para los demás, capaz de iniciarlos en los arcanos de 

todas las cosas, porque todas las partes de su cuerpo elástico y bien preparado 

debían responder a la melodía de la naturaleza y cantar con ella. 1º2 

El cuerpo es para Duncan el recipiente misterioso donde se tornan sensibles las 

jornadas de fa tierra. La presencia de 1.Jietzsche se siente en e! estilo de Duncan para 

describir lo que la danza debe ser. La visión de :a corporeidad y del arte en Duncan no 

100 Se refiere a !a manía que Coll1 asocia con la sabiduría ... vista desde el exterior en su manifestación 
primaria, en su primera aparición corno una visión, danza, contacto, sonido que solo se percibe, aunque 
aún no llega a escucharse (La sabiduríe griega, p 27) 
~~~ Giorgio Cc!tf, op c:t. P- 380 
· lsadora Duncan, op cit p. 190 
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sólo es un intento valioso de trasladar la filosofía de Nietzsche a la danza como hemos 

dicho, es un ejemplo de contagio estilístico. 

Es irnportan1e, s;n embargo, destacar que ja íeva~oíizac;ón de: c;,.¡erpo 6-3 un 

elemento central en e! derrocamiento de Ja .moral platónico-cristiana, básicamente 

porque de la negación y el desprecio del cuerpo nace la cultura del resentimiento que 

llama a soluciones finales, pero esta revalorización inventa un nuevo cuerpo producto 

estético esta vez y no mora!. La agudización de la sensibilidad intensifica la capacidad 

sensual que abre los horizontes hacia la percepción de lo bello: el cuerpo se vuelve 

una facultad estética. 

El cuerpo es enaltecido por Duncan desde su perspectiva de bailarina y como el 

espacio donde se acopla y toma conciencia de su existencia, es decir, como un cuerpo 

transfigurado y de autocreación, coincidiendo con las palabras de Nietzsche citadas en 

el epígrafe de este capítulo donde dice que el cuerpo es una creación continuada. 

lsadora dice: ¡Y qué cosa tan misteriosa sentir la vida del cuerpo a través de todas 

estas áuras jomaáas en ía tierra! Primero es el cueípo tímido, gracioso, ligero, de ía 

muchacha que se transforma en una osada amazona. luego la bacante coronada de 

pámpanos, e,71papada en vino, la bacante que cae suavemente y sin resistencia al 

empuje del sátiro. Y el desarrollo de ia came, dulce y voluptuosa; ios senos que se 

hacen tan sensibles a ía mas leve ernoción arnorosa y ccmunfcan un estíemecirniento 

de placer a todo el sistema nervioso. [. .. ] Yo vivo en mi cuerpo como un espíritu en 

una nube de fuego rosa y de estremecimientos voluptuosos. 103 

Et cuerpo nos recuerda que somos de ía tierra, idea que Duncan muy 

probablemente toma de sus lecturas de Nietzsche, aunque con cierto giro euripSdiano. 
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El lenguaje de Ja danza se manifiesta sólo en el cuerpo bien preparado, que no 

habla por sí mismo, que debe entrenarse como el material del orfebre para que en él 

se extiendan ios símbolos con qua se tTlónIT.esto.r; ~as f¡g;,.;;-as dlvir¡as de la ~ragedia. E! 

cuerpo es a la danza lo que las palabras al pensamiento, no simples útiles o 

instrumentos, sino ei lugar mismo de la creación. Sin embargo Duncan parece tener 

una idea un tanto metafísica de la danza. para ella la creación emana de Ja entrega del 

cuerpo al alma. En el cuerpo armónicamente desarrollado y llevado a su punto 

supremo de energía, penetra en el espíritu de la danza. Para el gimnasta, el 

movimiento y la cultura del cuerpo son un fin en sí, pero para el bailarín no son sino 

medíos. 

El mismo cuerpo debe ser olvidado; es un instrumento armónico y bien apropiado y 

sus movimientos no solo expresan, como en la gimnasia, movimientos corporales, sino 

senti.mientos y pensamientos dei aima.104 

Para Nietzsche, por el contrario, no hay pensamiento que provenga del alma. El 

valor que otorga al cuerpo en la expresión amor fati, 105 no tiene correspondencia en 

e! pensamiento de Duncan quien confunde sentimientos con pensamientos y hace del 

a!ma una fuerza. 106 

Dfonisos es la fuerza que se revela en ia música y ia danza es ei movimiento qu~ 

obedece a ei!a, de ahí torna Duncan ia !dea de !e danza como el arte que naced.e la 

tragedia en el seno del coro. En Paris Duncan asiste a la presentación de Edipo Rey 

103 !oíd. p 370 - 371 
104 !bid p. 189 
105 Amor a la vída, su afirmacién, unión con e! destino porque ha roto la causalidad 
·ns Difícilmente esclarece Duncan qué e11tiende por alma, pero debido a que en ot¡cs pzsaies habla de 
bailar movida por fuerzas ajenas a ella, y en otras acude a la figura de D16nisos y las bacantes, me hace 
suooner que a!r:;a es e! ~ugar e t:'ier: ia fuerza que suscita !as emociones y sent1rn1er:tos que r;acer. de! 
encuentro -:en \a naturalez:a v ia ernt.Jrtayu.ez C.tonl.=:.taca 
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expresándose así: Empezó el segundo acto, y ante nosotros se desarrolló la gran 

tragedia ... , el momento supremo Mounet Sul/y bailó ¡ah! esto era lo que yo había 

¡:;:-econfzad::; siempre: fa gran figura heroica baifando .. .f=ue entonces cuando 

comprendí que tenía la gran ravelación del arte. 107 

Esa gran revelación del arte que menciona Duncan nace de la tragedia como sóio 

un bailarín puede plasmar. En el momento cumbre de la tragedia de Edipo el héroe 

baila pareciendo ignorar la desgracia que lo envuelve. Los griegos sabían del secreto 

de la vida: el ensueño, el no darse cuenta, repara el dolor y el sufrimiento. Para 

/saciara la danza no cuestiona al bailarin ni al espectador, ni al héroe: Ja danza sublima 

el dolor. 

La verdadera danza, a modo de ver de Duncan, debe entenderae como el arte que 

obra en el individuo bajo el dictado de la tragedia, permitiendo que su cuerpo sea 

invadido por ias fuerzas naturales representadas, básicamente, en Dionisos. 

Por esa razón sóio hay una danza auténtica para Jsadora Duncan: la danza trágica, 

!as otras expresiones dancísticas en tanto no se ajustan a lo dicho, son excluidas de 

su discurso y su práctica. 

La danza juega en el escenario def ensueño y nace de! do!or embriagador. La vida 

es un suelio que 11os permite superar eí terror. Hay que narrar los momentos de gozo 

.V tristeza de ;a vida porque ssa es fa verdadera vida [. .. ] Los recuerdos son menos 

tangibles que los sueños. La vida es un sueño, y tanto mejor que así sea, porque 

¿quién podría sobrevivir al hundimiento del Lusitania, por ejemplo? Una experiencia 

como aquel.'a debería dejar una eterna expresión de terror en le cera de los hombres y 

<ur tsadora CurJcar:, op. cit. o í03 
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mujeres que la vivieron. Y sin embargo, los vemos sonrientes y felices por todas 

part.es.1oa 

E! contexto efl e! que aparece ia palab(a sueiío, hace suponer que Duncan acude a! 

significado apo!ineo del ensueño, que a su manera representa la forma de penetrar er; 

el olvido y afirmar la vida. La danza, si ha de ser trágica como pretende Duncan, 

deberá entonces expresar la verdad de la vida, una verdad que según la cita siguiente 

es verdad artística. Su danza fue: un esfuerzo que tiende a expresar, en gestos y 

movimientos, la verdad de mi ser. He necesitado muchos años para encontrar el mas 

pequeño movimiento absolu!amente verdadero ... 109 Aunque ella no lo vea, está 

entendiendo dos tipos de verdad: la verdad ontológica de su ser y la autenticidad de 

ese pequeño movimiento del cuerpo. 

Como se ve, Duncan llega al extremo de ver en ia danza el recurso para expresar 

su vida, antes que un arte un1versal; la verdad de su existencia se !e desvela en !os 

movimientos corporales por ella ofrecidos. Pero como la vida esencialmente es 

trágica, !a danza debería entonces ensalzar ese sentido que acompaña el júbilo oor la 

existencia. 

Ei hecho de que ia bailarina americana intentase representar ia tragedia griega, va 

mas allá de la copia de un modelo antiguo del arte: se trataría mas bien una manera 

de dar un significado a ia danza que no pueda esi:ar desligado de ia vida. Siguiendo a 

Nietzsche, la esencia de ia existencia debería adquirir significado en el arte, la realidad 

seria edificada de forma apolinea y Duncan así recrearía el suei'io de Apolo de dar 

sentido a !a vid. Lo que !sadora intentó desarroHar y que estaría contemplado en 

iOG ~bid. p ~20 
-,cg !bid ¡.'.'. 364. (E! subrayado es mío} 
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Nietzsche, es que sólo en la acción transfiguradora es factible hacer posible el 

principio de individuación, como decíamos mas arriba. 

A,ooio se eieva ante mi como eí principio áe individuación úníGo qu& puede 

realrnente suscitar Ja felicidad liberadora de la apariencia transfigurada; rnientras que, 

al grito de la alegría mística de Dión/sos, el yugo de la individuación se rompe y se 

abre camino hacia las causas generatrices del ser, hacia el fondo mas secreto de ias 

cosas. 110 

E! camino de la verdad a la manera cientificista representa entonces la pérdida de la 

individuación, tal es la exigencia del dios de la embriaguez, pero en esta declarada 

guerra frente a Apolo hay en el fondo una necesidad de ambas fuerzas para enfrentar 

la existencia. Lo trágico aparece, entonces por la presencia dichas fuerzas que 

posibilitan la verdad de la vida en la adecuada conjugación entre lo abismal y el 

ensueño con !a constgu!ente autoafirrnación del yo, La diferencia es que Duncan 

traslada, - a su manera- la perspectiva filosófica y estética de Nietzsche a su vida 

particular e íntima y a la danza como expresión de ambas. 

Esencialmente, Duncan aprende a vivir construyéndose a si misma a través de la 

danza. Esta es \a lección fundamenta! que toma de Nietzsche: !a Tragedia es un modo 

de afirnar la v!da por intermediación del arte. Por elio, como se ha dicho, !sadora 

Durican Juega con la fe!ictdad apoiinea en ios movimientos y con eí dionisismo trágico 

\.:e la música, lo que hace de la danza un !enguaje transflgurador -por decirlo en 

'.:la!abras de i'Jietzsche-, que revive la tragedia y enfrenta con valor e! sentido de Ja 

vida. Probebíemente para Duncan Nietzsche di"!a que la danza es ia felicidad 

hber:adora de fa apariencia transfigurada. 
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Cuando mueren sus hijos la bailarina recuerda que .. Imaginaba a una criatura que 

llevara en sus brazos a su hijo muerto, con pasos lentos y vacilantes, hacia el último 

fuga ... de :-eposo. Baf!é e! descenéfrnier:to a Je tur~ba y !a :-esurreccfón de! espfrft:,: 

escapando de la presión de la carne, y subiendo, subiendo hacia la luz. 111 

Su danza sobre la muerte conmocionó al espectador que fue invadido por su 

significado trágico: éste convocó las verdades ocultas de la naturaleza de la existencia 

en los ojos del espectador, éste fue contagiado desde su vista hacia dentro por un 

conocimiento de su propio yo. 

Colli, en la misma linea que Nietzsche, aporta la siguiente idea de la tragedia: Con 

una pincelada se nos advierte que aquello no era solamente un mirar, que aquel 

espectáculo era fa esencia del mundo, que inficionaba y excedía los objetos que 

creemos reales. [el espectador] mira una acción que es ya espectáculo para el que 

ectúa, no es espectador directo síno que -por la magia de Apolo- ve a a/guíen que 

contempla un espectáculo y se lo narra, se lo hace ver.112 

Este es e! camino de !a tragedía, ya que !os griegos nunca la consideraron urr 

espectáculo recreativo, sino de liberación y conocimiento de la vida. El concepto 

moderno de arte como espectáculo 113 o distracción en el sentido de un vei sin 

propós¡to es contrario a la emoción de ia tragedia griega. Ei hombre de hoy asiste ai 

teatro para ie:ajarae en tanto que el espectadoí de !a Traged;a giiega se investía de 

11° Fede¡ico l\íietzsche, Ef origen de la tragedia, p. 95 
111 !saa0--a Duncan, op. cit, o. 279 
'
1

.:: G~ornio Col!!, lntroduccióñ a Nietzsche, p. 23 
'
12 

,.\! reSpecto Nietzsche dice que síempre hemos pensado que el verdadero espectador, cualquiera 
qu& és'.":;:- ¡)aeda ser, debe tener síempre plena conciencia de que io que está delante de él es una- obra 
de arta y no una rea!ldad empírica, mientras que el coro trágico de Jos griegos está necesariamente 
obllqaao a reconocer, en los personajes que están en escena, seres que existen materí3lmente. (B. 
':'!TrfJe" d9 J¿, r."Agedia. p. 51) Sobre el punto, Co!H se pregurta ¿Y si ei camfno del espectáculo fuese el 
c:::r'!"r:.-:: del cor;ocfrr.ie:"1fo, de Ja liberación, dA ia vida, en fin? Evidente:--iente se trat~1 dei espectador 
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una contemplación, de un conocimiento sobre la naturaleza de la vida. Por eso alguna 

vez Duncan dijo: yo había venido a traer a Europa un renacimiento de la religión por 

medio de la danza, para elevar al pública al conocimiento de ta beíleza y- de ía 

santidad del cuerpo humano mediante !a expresión de sus movimientos ... no había 

venido de ningún modo a bailar para distraer a los burgueses engreídos tras de una 

buena cena.[. . .] bailaré para los campesinos de Goethe y de Wagner 114 

La verdadera contemplación que se opone a la idea de espectáculo moderno es en 

realidad un concepto místico religioso, por lo menos en lo que a Duncan se refiere. 

La danza es como un religión porque la acerca con lo divino de la naturaleza 

humana, queda claro el sentido de su danza y qué pretende, cuando cita a los 

hombre mas cercanos a la tierra, los que pueden captar la impetuosidad de la 

existencia como Wagner con su música o el romanticismo de Goethe. 

-------·---------
trágico, para Co!Ji ía pregunta queda p\2:-iteada por Nietzsche en El origen de fa tragedia. (Com, 
~,7¡rvo'ucc;ón a Nietzsche, o 23) 

!saCora Duncan, op cit. p. 99 
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¡Allá va la flauta que atraviesa !a cumbre y al dulce son 
alienta !as danzas por !os vericuetos de las !T1ontañas! 

¡Así van las hijas de Baca en sus baíles de excelso furor! 
¿Quién penetrar podría el misterio de !os dioses? ... 

Eurfpides 

Pese a lo que sostuvimos al final del capítulo anterior, Nietzsche, si no Duncan 

estaba muy al tanto de que el espíritu trágico griego se sabía incapaz de penetrar el 

misterio de los dioses en palabras de Eurípides, 

Adolfo Salazar sostiene que los coros griegos tienen su antecedente en el 

ditirambo, culto organizado a Dionisos, ritual en el que nacen las dos fOrmas del teatro 

he!énico cantado y danzado. Bajo el entusiasmo de :as bacantes y !os excesos del 

Sileno las danzas se sucedían de manera improvisada y libre, y a la vez múltiple e 

indívidual. Posteriormente, en honor a Apo!o los coros se transformaron danzas 

virginales, que consistían en una especie de coro danzado o canciones para danzar, 

conocido como Hiporchéma en el que el papel del coro esraba reducido a la pura 

mímica, mientras que el corega, quien a más de dirigir las danzas, cantaba el texto 

oportuno. Un grupo de rr1uchachos danzaba aí son de la fiauta y ia citara y otros, 

aparte, danzaban SlJ!amente con e! canto, cuyas inflexiones dratnátícas imitaban con 

su míf'l"íca danz.ab/e {,,. ] La mimesis del coro, contagiado por e! pathos del corega al 

decfarnar ta nistoría del héroe, hace, pues, que su actuación desde el punto de vista 
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danzab/e tenga un aspecto muy distinto del de las puras saltaciones de los coros 

anteriores a fa tragedia ... 115 

Ei coro era ei centro de gravedad de ia tragedia y fungía corno intern1ediario: por su 

boca hablan los dioses a los hombres. Sin embargo e! hombre necesita un lenguaje 

para traducir la lengua divina, es decir el gesto corporal que luego nosotros llamamos 

danza. El mismo actor se supedita al coro, no será más que contestador, hipocrités. 

En cuanto al héroe, sería la figura oentral del coro que narraba sus hazañas y 

desvelaba el misterio al sumirse en el fondo de su propia tragedia, sin temer al 

encuentro con el destino. En la danza se expresaba el devenir de su ser. El coro 

mostraría la ambivalencia de lo trágico que para ser inteligible al hombre necesita de 

un lenguaje. En palabras de Nietzsche, el héroe es poseído por Dionisos e invadido 

del deseo y el sufrimiento que deja la revelación de los misterios, y experimenta los 

dolores de la individuación. 

Este estado debe ser entendido como la fuente y el origen primordial de todos los 

males y sufrimientos humanos porque obedece a Dionisos, que simboliza la 

naturaleza y sus fuerzas, pero al tiempo es el portavoz de toda la sabiduría y del arte, 

es ia imagen del músico, poeta, bailarín, visionario en uno solo. 

Debido a la presencia de la danza , junto con la m1jsica y la poesía, al interior dei 

coro, isadora Duncan le habrá de atribuir un vaior destacado a éste último dentro de 

:a tragedia, para ella la verdadera expresión del teatro radica en la danza, en la 

tragedia la mirada se concentra en el autoconocimiento generado por io imaginario de 

la: escena, la c;_,a\ es descrita por Duncan como grandiosa expresión artístíca, cargada 

de espontaneidad y entrega dionisiaca. 

A.:o<fo Sale:zar, :..a danza y el ballet, p 40-4 • 
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Por su parte Colli entiende la tragedia griega como el pathos, es decir, el encuentro 

con e! enigma que resulta de !a tensión y armonía presentes entre Apolo y Dionisos. 

El primer indicio lo constituye la expresión inconexa y delirante del canto coral, la 

danza del coro que configura y articula la descompuesta agitación del rito dionisiaco, 

sus palabras que formulan las imágenes suscitadas por Apo/o en el ojo de una 

comunidad poseída y adivinadora: Ahí se inserta el acontecimiento, ya no como una 

visión delirante, sino como un simbo/o interpretativo del enigma ... 116 

Es decir, el paroxismo dionisiaco se vuelve por la forma apolínea un símbolo que 

puede llevar a interpretar el enigma, o sea el misterio de los dioses. la danza es una 

forma de expresión que simbólicamente revela el misterio. Es decir, la entrega 

dionisiaca y el abandono a su frenesí acompañado del dolor que provoca la 

desindividuación, se transfigurara por !a fuerza de A.polo, en una beila creación que 

sólo el coro trágico puede traducir como danza, poesía y música. 

A su manera lsadora Duncan nos explica el sentimiento que la envuelve cuando 

baila, pero que indica este sentido trágico: los movimientos de mi danza me arrastran 

hacia adelante ... siento an mí la presencia de un poder supremo que escucha fa 

música y ía diíunde por todo mi cuerpo, buscando una salida y una explosión. A veces 

este poder brotaba con fu¡fa, y otros brarnaba y rne golpeaba hasta que rní corazón se 

encendía de pasión, y yo pensaba que eran llegados mis últimos momentos de vida: 

Otras veces me acariciaba tristemente, y yo sentía de súbito una angustia tal, que 

elevaba al cíe/o rms brazos e imploraba ayuda de donde na. puede venir.117 Duncan 

::~ Biorg¡o Co111 Después de Nietzsche, p. 94 
;,..::,.ctor8 Ou'lc-,.an op cit. p. 2:.;s 
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sin embargo no es creyente, no es pagana, y sus palabras muestran este hecho, ella 

no cree ya en el misterio. 

Con anterío1idad había rnencionado que ei arte era mas g1ande que la vida, aiusión 

cuyo significado ahora queda claro: expresa la necesidad del arte para vivir, no del 

misterio. El arte en Duncan se ha desmistificado. Siguiendo la estética del filósofo en 

su tendencia romántica inicial, para la Duncan el arte es la preocupación por la 

construcción de uno mismo, absolutamente moderna, la obra de arte y la danza son 

experiencias sensoriales que ayudan al arte de vivir. Esta idaa parece estar presente 

en la descripción que hace Mary Fanton de la danza de Duncan: Cuando lsadora 

Duncan baile, el espíritu se remonta muy lejos, hasta el fondo de los siglos, hasta la 

primera mañana del mundo cuando la grandeza del alma encontraba su libre 

expresión en la belleza del cuerpo [. .. } cuando así bailaba era porque los impulsos 

fuertes, grandes y buenos del alma humana se transfundía del espíritu a! cuerpo en 

perfecta armonía con el ritmo del universo. 118 

Para Nietzsche, vivir la tragedia conecta al hombre con la tierra, con la naturaleza 

ingenua, ahí el papel del coro es fundamental porque así surge la tragedia: sale de 

Dionisos y se formaliza por ia fuerza de Apolo. La presencia de la música en el coro, la 

ilusión mas noble por encima de todas porque nace de' mero impulso sin requerir 

íorrria o imagen aiguna, mientras tanto, enfrenta ai individuo consigo rnisn10. Esta idea 

medular en el pensamiento ínlcial nietzscheano es retomada por Duncan y debido a 

que la danza requiere necesariamente de la música, se hace posible conjugar en ella 

la expresión s1mbólica de !as fuerzas de les dioses Apo!o y Dionisos. 
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Los cultos de los coros bacanales en honor a Dionisos fueron tomados por Duncan 

como modelos, incluso gustaba de vestir con túnicas griegas., de esta manera 

pretendía reproducir estas !mágenes mas aiiá dei escenario en su vida, su daiíza, 

según !o entie:ide ei!a, es !a visión del mundo en escena. En una anécdota cuenta 

Duncan: Yo me vestí de bacante de Eurípides y allí me encontré a lvlounet-Sully, que 

iba vestido a la manera griega: parecía el mismo Dionisos. Estuve bailando con el toda 

la noche, o mejor dicho, bailé cerca de él, [. .. ] Pero se hizo correr la voz de que 

nuestra conducta era extremadamente escandalosa. Fue, en realidad, muy 

fnocente ... 119 

Creyendo revivir el coro, sólo logró una imagen superficial, un tanto afectada, muy 

probablemente Duncan quería retomar la naturaleza inocente de los griegos que ella 

creía encontrar en sus lecturas de Nietzsche. 

En la tragedia cr¡gina! -como !o apuntaba Nietzsche- e! coro es !a lmage!1 reflejada 

del hombre dionisiaco que experimenta la visión del conocimiento, pero el coro no es 

el único personaje que ve y vive e! mundo en escena, de hecho e! espectador de la 

Tragedia ática se encontraba en el coro, no existía en el fondo ningún contraste, 

ninguna oposición entre el público y el coro, pues todo ello no era mas que un gran 

coro sub!irr:e de sétiros que cantan y danzan 120 

En palabras de Com la traged1a griega es especiácuio sóio para el coro que actúa y 

contempla a! mismo tiempo un espectáculo para el espectador. El espectador o 

pC~Ollco miro !o que ya es espectáculo para el que actúa, es declr no es espectador 

i1S ;b;d.,) :/4/ 

''<·J F~d~•;c; r~1e·:zs~:ie, Eí origen ae ía tragedis, ;:;. 56. Esta perspectiva sobre ei cor!:I corno 
espr:::ctaclDrk'0af ef 1clllada por Nietzsche de Sch!egel. 
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directo. Por tanto, la danza reducida a coro, representa las realidades y fantasías que 

se juegan entre el espectador y toda acción que imita la realidad. Aunque, entre el 

mundo cotidiano y ei dionisiaco se abie el abismo del olvido, el doble juago del cero 

recupera la conciencia que se despliega en e! ensueño de Apelo. 

La lectura que hace Nietzsche del coro griego le permitió a Duncan justificar 

filosóficamente su escuela de danza, pero a la vez, su propia vida. lsadora convertirá 

la danza en un modo de vida, y habrá de construir su yo desplazando significados 

desde el abismo inexpresable hacia la creación de sentidos en ei arte 
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CONCLUSIONES 

lV!f ·,;fda es un :ibro autobíográficc eii ei que !sadora Duncan t~ata poétlcamente, e 

bien estiliza a partir de fa fl!oscfía n!etzscheana que da sustento a esa ímagen de 

realización de vida y obra no so!o su vida sino también su danza. Además dio forma 

literaria -mediante une novela filosófica- al personaje que crea sobre sí misma 

sustentándose en lo que interpretara de la filosofía, principalmente la nietzscheana. 

Ciertamenle, narrar su vida desde !a perspectiva que da la distancia marcada por el 

tiempo, no puede ser del todo apegada a los hechos. El ángulo sobre el que me 

enfoqué no fue tanto a la interpretación que hace de su vida como a la forma en que 

ella liga ésta al quehacer artístico, debido a que es a partir de Nietzsche como 

pretendió dar un sentido a su intempestiva forma de bailar. 

isadora Duncan no deja iegado alguno en lo que se refiere a ia técnica de ia danza, 

sin embargo se le ha reconocido haber impulsado una nueva perspectiva dentro de la 

danza qúe rompería con los modelos fijos del ballet, cuya inmovilidad confinó a !a 

danza a un retraso con respecto a los movimientos modernos suscitados en el resto 

de las artes. 

En todo caso, debe reconocerse en Duncan el haber n1odemizado a la danza 

sustentándose en !a búsqueda de formas más libres de expresión que !a !levaron a 

abarcar espacios mas Bllá de los reservados a la danza. por ejemplo: la crítica a la 

razón moderna ( eila la !!amó mecánica y materiaHsta). su lucha por la condición de la 

mujer .. así r-AJmo !a reva!oración ética y mora! de! cuerpo. En e! pnmer caso po:-que ei!a 

ve !a neci:.:sia'ad de danzar coni'Urír.e a movimientos acordes cc>n ia ru~tura!eza de! 
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cuerpo, y ética porque propone valorar el ejercicio de ia sexualidad unido a ia vida 

misma, que deberá plasmarse estéticamente (como en la Primavera de Boticelli). Es 

evidente que interpretó !a idea de vida en Nietzsche a !a manera como la dibujó 

Boticelii. 

lsadora se quitó las zapatillas, el tul y las mallas y vistiendo como lo hacían los 

griegos en la antigüedad reproducidos en ios grabados de las vasijas, con túnicas 

transparentes, bailó intentado imitar sus movimientos, mismos que consideró mas 

apegados a la vida por tratarse de una cultura trágica. De este modo, ía rigidez y la 

fuerza que se exigía en el ballet serían sustituidos por los movimientos libres y ligeros 

de acuerdo a la creación espontánea e improvisada de isadora Duncan que ella 

describió como naturales, tal como ella pensó que lo habían hecho los coros griegos. 

Con la propuesta de Duncan nace la danza moderna, una danza alejada casi por 

complete del bal!et clás!co, que requeriría más aportes técnicos que le darán otros y 

otras. Independientemente de la técnica (que Duncan no pudo aportar), la danza 

moderna crea un nuevo lenguaje dancístico y una percepción cultural del cuerpo muy 

distinta: mas libre y creadora, se abren nuevas y múltiples posibilidades de 

movimientos y de expresión hasta ahora ignoradas. 

La danza moderna hereda de Duncan esta multiperspactivldad de expresión 

corporal más apegada a !os movimientos nacidos de ia naturaleza del cuerpo; 

Nietzsche ya habia afirmado la necesidad de crear una visión mú!iiple de la vida 

abriendo ei norlzonte hacia e! devenir corno si fuese una danza; lo que Duncan 

traduce creando figuras danzadas que habíen de ía vida, de la naturaleza y no contra 

eHa r;orno resulta: en ei bailet, según !o aseguró en sus críticas. 
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El romanticismo iiega tardíamente a ia danza, pero con la aportación de isadora 

Duncan a principios del S, XX, esta corriente toca ias fibras de! baile, haciendo de la 

danza una manera de sentir la vida y una nueva manera de vivir ia corporafídad.121 

Duncan abre perspectivas a partir de las cuales habrán de surgir, posteriormente, 

múltiples propuestas para la danza moderna. 

Más allá del interés que pueda aportar a la historia de la danza, me pareció 

importante destacar el intento de Duncan por defender esta expresión artística desde 

la filosofía de Nietzsche, identificándose principalmente con aquella primera parte de 

su obra en la que el filósofo desarrolla un estudio sobre la genealogía y la muerte de 

la tragedia. Sin faltar referencias a obras posteriores de Nietzsche. Evidentemente la 

etapa romántica de Nietzsche es mas afín con lo que Duncan buscaba, de modo que 

leía la filosofía desde su muy particular interés, lo que hizo de su lectura una 

interp;etación que en muchos sentidos adecuó a su proyecto artístico ( y no a la 

inversa). Aunque, también Platón contribuyera a las lecturas que hiciera Duncan de 

Nietzsche y, por supuesto, en sus escritos. Me atrevo a decir que lsadora leyó a 

Nietzsche con ojos platónicos y románticos, paro sobre todo impregnados de la carga 

sensualista de una bailarina. Si bien su lectura tiene un sello romántico, Níetzscha no 

se salva del adjetivo si hablamos de El origen de la tragedia. 

Para Duncan la filosofía es sólo un instrumento del que se vale para bailar y para 

antender el sentido de la vida. Pretendió que siendo artista, bailando su vida, hacia de 

su vida una obra de arte. En este sentido no parece considerar Ja vida como poiesis, 

es decir ía vida se autocrea según lo ve Nietzsche, pues para Duncan la vida es un 

121 e; ser 1m~.irovis2da r.~ sigrvf1c2 que no ~xist1era una manera de ballar. Por ejemplo la manera en que 
ansefiaba danza e;;;; prdienCo a s:..1 QP.Jpo que ;rr;¡~aran ios movirr:1er.tos G:Je cbss;;,·aran er. la naturaleza, 
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concepto que connota su existencia, su cotidianidad que artísticamente expresa en la 

danza. 

Es decir, !a danza nletzscheana es una figura metafóñca como muchas otías que ei 

propio Nietzsche solía usar, con la cual dibuja la vida en el devenir y en la afirmación 

creadora como si fuese un artista, sostenida por el filósofo en !a idea de que sin 

fundamento no hay causalidad, ni te!os. Las categorías metafísicas y judea cristianas 

que inmovilizan y condenan la vida a un fin, se rompen mediante la introducción de la 

imagen del pensamiento como danza. La danza nietzscheanamente entendida es la 

ruptura de la necesidad y la afirmación del azar. 

El concepto de vida que la propuesta dancis!ica de Duncan defiende tácitamente es 

un cuestionamiento a la moral patriarcal. De algún modo ella fue también una 

intempestiva, porque trastocó los valores estético-danc!sticos de su época a partir de 

Jos cuaies se somete e! cuerpo a una nueva concepción, retando también a ~os valores 

morales del momento. 

Por otro lado, al igual que Nietzsche, ella cuestionó la moral cristiana, enalteciendo 

siempre lo dionisiaco como afirmación de la vida, aunque, quizá en esta expresión 

resonara mas bien el instínto natural o salvaje que el si a la vida nietzscheano; 

experiencia sometida al poder mántico desindividuador, que jugando con la íuerza 

apclinea transfigura el dolor en una obra bella. 

Dionisos es mencionado por Duncan a lo largo de toda su obra, de ahí que la 

tragedia dionisiaca será para ella ei ideal de arte y de vida, aunque el Dionisos 

presente en su obra sea una figura un tanto confusa, carente de la fuerza contraria y 

o bien que expresaren con su cuerpo aquelio c:ue sentfan luego de leer un poe~a. 
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complementaria de Apo!o conforme Nietzsche describió como necesaria para 

desplegar la obra de arte. 

En cuanto a ía tragedia, entendió que era necesario reproducir ia:s d8.n"as de iús 

coros de la tragedia, viv;í trágicamente entregada a todas las pasiones y enfrentar e! 

dolor curándolo con la danza. Para ella vivir trágicamente significaba bailar122 toda 

experiencia de vida, amarga y placentera, de una manera que parece mas sublimada 

que poietica. liricamente lsadora se recreó como un personaje trágico mas allá del 

escenario, tomando algunas actitudes en su vida diaria que resultaron un tanto 

afectadas. ¿Pero acaso los dandies no hicieron lo propio? 

Ambos rompieron con una forma, de hacer filosofía en el caso de Nietzsche y de 

hacer la danza en el caso de Duncan, ambos, uno como filósofo artista y !a otra como 

una artista que filosofa se dieron cuenta que pensar era un ejercicio estilístico. 

Las frecuentes metáforas, !os aforism:Js muiti descifrables, ~a fa!ta de r!gor clásico y 

"secuencia lógica" del pensamiento de Nietzsche multiplican las interpretaciones que 

se pueden hacer de él, como el bien dijo en el prólogo de Aurora habrá de leerse 

lentamente forjada con manos de orfebre. Mas aún es posible la preguntarse cómo 

Duncan leyó a Nietzsche. A mi parecer, lo hizo con cuerpo de bailarina y manos de 

mujer; es decir leyó la danza en Nietzsche como si fuese un concepto con el que se 

fundamentara ia vida, así que eiia baiia su vida. 

Es decir, sugiere que con su danza renace el verdadero arte de! teatro de la 

tragedia, de ahí su obsesión por recrear el coro de bacantes a la manera griega en los 

escenarios modernos. la tragedia y el concepto de vida de los griegos fueron mirados 

~ 22 Como una afirmación en el acto. 
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atentamente por Nietzsche, pretendiendo mostrar los secretos de los antiguos al 

hombre moderno, y aún más, desvelar el origen dei hombre en su decadencia. 

tv1as como Heidegger djjo mucho después hay hay que pensar con tas rnanos .V con 

la lengua. ¿Será acaso lsadora Duncan además de bailarina el orfebre que Nietzsche 

aguardaba? 
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